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De pequeña, al mirar por la ventana, disfrutaba de la belleza de la vida y, 
jugando inocentemente con las palabras, me contaba a mí misma las más bo-
nitas historias sobre la vida. Cuando mi madre se fue, ese era el único remedio 
a mi dolor…, una súplica constante al universo, un ruego que aparentaba ser 
una labor intelectual, pero que realmente era mi manera de buscar, como último 
recurso, ese amor que ya nunca podría sentir. Fantaseaba con ella, deseando que 
mis escasos recuerdos fuesen suficientemente reales como para traerla de nuevo 
a la vida. Busqué adjetivos para poder describir la felicidad, esa felicidad que me 
habían arrancado; deseando conseguir que la realidad tuviese algo que envidiar 
a mis fantasías … Pero fue en vano. Cuando maduré, todo acabó siendo un 
hobbie… Cuando quería sentir a mi madre, acariciaba con la yema de los dedos 
los pendientes y mi pulsera de diamante azul, lo único que me quedaba de ella.

Mucha gente confundía los diamantes azules con los zafiros, pero no eran lo 
mismo en absoluto. Según contaban las viejas del pueblo, yo era una bebé enfer-
ma a la que esas tres milagrosas joyas mantenían viva. Siempre pensé que serían 
cuentos tontos, pero no me atreví a quitármelos. Al fin y al cabo, eran de la mujer 
que desapareció. Según la leyenda, esas joyas eran buscadas por un joven llamado 
“Keiwak”, el protagonista de la mayoría de historias locales, un supuesto mago 
que alimentaba su magia con diamantes azules.

Hola, me llamo Lola Muñoz y tengo 14 años. Nací en 
Alicante, pero poco después me mudé a Oviedo. Desde 
pequeña me han gustado mucho los idiomas; así como es-
cribir, leer, pintar, bailar... En general soy una persona muy 
artística. Pero, por encima de todos mis hobbies, lo que 
más me gusta del mundo es viajar, conocer gente nueva, y 
explorar nuevas cosas. 

Un diamante azul

Modalidad RELATO BREVE
Categoría A (Alumnado de 1º y 2º ESO) 
1er PREMIO

Lola Muñoz Álvarez
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Pero esa noche en la que todo cambió yo ya no tenía seis años. Mi infancia ya 
estaba atrás, y era uno de esos momentos en los que el hada de la literatura me 
daba en la cabeza con su varita de inspiración. Al ver que no alcanzaba el reloj 
con la mano, decidí ponerme en pie. Eran las dos de la madrugada. Un poco 
molesta, refunfuñé. Ser una joven noctámbula no es muy divertido cuando aún 
no has cumplido los ansiados dieciocho. Salir afuera en estos momentos era pura 
tentación. Sentía la necesidad de dar una vuelta, tomar el aire, refrescar las ideas. 
Todavía indecisa, abrí con cuidado el armario y cogí un abrigo. Me calcé unas bo-
tas, cogí una taza con té y salí de mi casa con cuidado, de expedición al banco de 
la acera de enfrente. Siempre me había gustado sentarme allí. Se encontraba bajo 
un abeto que siempre se sentía indudablemente romántico, perfecto para desco-
nectar, y más aún cuando el paseo estaba desierto. O eso pensaba yo. Cuando 
abandoné mi edificio me percaté de que el banco estaba ocupado por una figura 
de pequeñas dimensiones. “¿Un niño?”. ¿Qué niño se escondía bajo un abeto a 
las dos de la madrugada? Me acerqué a paso ligero. Ya cerca, contemplé su llama-
tiva vestimenta. Una capa de seda caía tras él y, aun en pleno invierno, vestía una 
blusa negra a juego con el velo que cubría su rostro. Mientras me dirigía hacia 
este extraño personaje perdí el equilibrio y resbalé sobre una fina capa de hielo 
cayendo con estrépito. Mi té se derramó sobre el pavimento helado y supe al 
instante que había llamado la atención de esa pequeña criatura. Los pelos de mis 
brazos se erizaron bajo el abrigo cuando noté sus ojos azul eléctrico, de aspecto 
tan frío, sobre mí. Noté que mi corazón no palpitaba. 

Los pies del extraño rozaron el suelo, cayendo con agilidad de un pequeño y 
elegante saltito. Más que caminar, parecía flotar, como esas bailarinas que levitan 
con delicadeza sobre el escenario. Teniendo en cuenta su pequeña estatura me 
resultaba irónico su porte distinguido. Se estaba aproximando hacia mí, y tragué 
saliva. “Es tan solo un niño…” me dije. Pero temía abrir los ojos. Temía encon-
trar esa mirada y morir congelada al instante…

Me armé de valor y separé los parpados, encontrándome con sus iris hipnó-
ticos. Un escalofrío recorrió mi columna. Inclinado sobre mí, el velo le resbalaba 
ligeramente dejando a la vista unas facciones aniñadas y una piel perfecta, total-
mente desprovista de impurezas, que solo confirmaba mi sospecha. Esa criatura 
misteriosa no podía tener más de ocho o nueve años. Se acuclilló a mi espalda, 
extendió el dedo y lo acercó al suelo frunciendo los ojos con concentración. Me 
incorporé y, con los ojos como platos y los labios entreabiertos, observé atenta-
mente como recogía la taza, entera y con el té en perfecto estado en su interior. 
Apoyando en el hielo la bebida, su mano desnuda me agarró por la muñeca. 
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Noté su piel, fría y perfecta como el mármol blanco, suave como la piel de bebé, 
rozando una perfección inhumana... De nuevo sentí escalofríos correr por mis 
huesos, sentí el aliento de la muerte a mi lado. Sin saber qué hacer, miré a la taza 
y me agaché a recogerla, huyendo de todo contacto visual. Cuando me alcé de 
nuevo, el niño no estaba. Mi brazo estaba dormido. Lo levanté y, al observarlo, 
detecté que faltaba mi pulsera. 

Tardé apenas unos segundos en entender, pero fue demasiado. El frío me 
avisó tarde de la presencia del niño detrás de mí y no pude hacer nada por evitar 
ser raptada.

- ¿Alguna joya más…? -Inquirió. 
- No.
-Mientes. Voy a formular una pregunta más exacta. ¿Dónde guardas la joya?
Su daga estaba rozando mi garganta. Traté de pensar con claridad, pero no 

lo conseguí. En esos precisos instantes quizás hasta tragar saliva era demasiado 
peligroso.

-Matarte sería un desperdicio. No seas tan necia como tu madre, preciosa. Si 
yo ya sé que eso que quise de ella ahora adorna tu oreja… 

No había más que hacer. Una lágrima resbaló por mi mejilla y no impedí que 
me retirase el cabello de la cara. Acerqué las manos a los diamantes azules y, con 
los dedos temblorosos, giré la tuerca de uno, y después de otro. ¿Acaso había otra 
cosa que yo pudiese hacer?... El niño apartó la daga de mi nuez. Se situó frente 
a mí y abrió la mano. Cuando le tendí el diamante, noté como si me hubiesen 
arrancado un trozo de vida, un trozo de mí. Me arrodillé sobre el hielo, tratando 
de evitar desmayarme.

-Gracias. - Dijo fríamente, aunque era evidente que no sentía ningún tipo de 
emoción.

Levanté la mirada por última vez y me sorprendí al encontrar a un muchacho 
de unos años más que yo. Me besó la mano y, girando sobre sí mismo, se perdió 
entre las sombras de mi última noche.
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Recuerdo la primera vez que vi el mar.
Recuerdo la mano rugosa que me acompañaba a todas partes. Recuerdo tam-

bién la mía propia, inquieta, sudorosa y cansada ya de aquel largo viaje; y enton-
ces, aquel olor a sal lo invadió todo. Delante de mí, un largo camino de baldosas 
de un azul intenso se movía en mi dirección, y yo sentí un miedo que recorrió mi 
pequeño cuerpo y me hizo temblar. Cuando pensé que el camino iba a tragarme, 
unos diminutos caballos blancos aparecieron y empujaron a las piedras azules, 
que de cerca parecían derretidas. No tuve tiempo para fijarme en la superficie 
amarilla que apareció sustituyendo a los pequeños animales de espuma, pues el 
tren siguió su camino sin pararse a satisfacer mi curiosidad. Los arbustos frondo-
sos invadieron mi vista, tapando así aquel paisaje que ya añoraba.

Pasada media hora, el vehículo paró frente a un enorme edificio cuadrado 
construido tan solo con cristal. Mis padres me dijeron que ya habíamos llegado, 
y se bajaron del tren. Caminamos durante pocos minutos y llegamos a una calle 
con casas color salmón dispuestas en una fila. Frente a ellas, un estrecho cami-
no de piedras llegaba desde el cruce hasta la puerta de madera, la cual estaba 
adornada con dos arbustos de flores blancas, uno a cada lado. Sentí una gran 

Nací el 7 de noviembre de 2010 en Cabueñes, Gijón. Cuan-
do era pequeña, mi madre tenía la costumbre de leerme por 
las noches, y desde entonces, antes de acostarme me sumergía 
en alguno de mis libros, y hace poco descubrí muchos otros. 
Comparto mi afición con mis amigas hasta el punto de que 
empezamos a intercambiar libros. Ellas me recomiendan nue-
vas historias (Los juegos del hambre, Divergente, Mentes po-
derosas...) y a cambio yo les presto mis favoritas ( Percy Jack-

son, Donde los árboles cantan, Guardianes de la ciudadela...). Tanto ellas como mi hermana me 
descubrieron a los autores que me han inspirado a dar vida a mis propios personajes.

El camino azul

Modalidad RELATO BREVE
Categoría A (Alumnado de 1º y 2º ESO) 
2º PREMIO

Ana Roldán Uría
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satisfacción al saber que una de ellas era mía; sin embargo, me encontraba dema-
siado cansada como para explorar mi nuevo hogar. Cuando entramos mi madre 
me preguntó si quería comer algo, pero yo le dije que estaba agotada y que quería 
irme a la cama. Subimos juntas a mi nueva habitación, y cuando mi madre se 
disponía a apagar la luz le pegunte si mañana volveríamos al camino azul. 

-Claro que iremos a “el mar”- me dijo entre risas, pero por la mañana; volve-
remos aquí para comer y desempaquetar las cosas a las tres.

Aquella noche soñé que caminaba sobre el mar mientras los caballitos de 
espuma iban y volvían, haciéndome cosquillas en los pies. Yo miraba al horizonte 
preguntándome qué habría detrás de aquella niebla espesa que me impedía ver 
con claridad, pero más tarde me di cuenta de que no había nada; sin embargo, yo 
seguí caminando hasta que la niebla me engulló, y mi propia figura se desvaneció 
ante mis ojos.

Me desperté sobresaltada y sudorosa, y palpé mi cuerpo con la mano para 
asegurarme de que todo estaba en su sitio. Una vez tranquila, bajé las escaleras 
y vi a mi padre haciendo el desayuno mientras mi madre desempaquetaba fotos 
y recuerdos y los colocaba cuidadosamente en la estantería de madera. Una vez 
terminé mi comida, subí a mi cuarto cargada de once enormes cajas y me puse 
manos a la obra. Tras haber guardado toda mi ropa en el armario y la mayoría de 
mis libros en la estantería, mis padres me llamaron y me dijeron que ya era hora 
de ir a la playa.

Pasaron quince minutos y el autobús llegó a un camino de hojas secas. Al 
final del camino, mi madre me dijo que me quitara los zapatos, y cuando empecé 
a caminar descalza sobre lo que mis padres llamaban “arena”, una sensación de 
calidez me recorrió de pies a cabeza. Sin embargo, cuando mi madre me invitó 
a entrar en el mar la agarré con todas mis fuerzas y le rogué que se quedara con-
migo. Les costó un rato, pero al final mis padres me convencieron de que era 
totalmente seguro, así que empecé a caminar hacia la espuma. Cuando la punta 
de mis dedos entró en contacto con el agua helada caí de bruces y sentí que me 
faltaba el aire. Mis padres me ayudaron a levantarme entre risas. Cuando volví a 
intentarlo me di cuenta de que el mar era un líquido, y no una superficie sólida. 
Empecé a caminar por la arena sintiendo cómo la sal rozaba mi piel, y observé 
cómo mi madre flotaba por el agua. En cierta ocasión había ido a un cursillo de 
natación con el colegio, pero solo nos dejaban nadar usando manguitos.

Cuando dieron las tres, mi padre me mandó salir del agua, y así lo hice; pero 
mientras me cambiaba tomé la decisión más importante de mi vida: me prometí 
a mí misma que pasaría el resto de mi vida en la costa, y así lo hice.

Yo nunca abandoné al mar, y el mar nunca me abandonó a mí.
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Ahora entiendo la frase “Vi mi vida pasar en un momento”. Durante este 
segundo, en el que veo los rostros confusos de los transeúntes, congelados para 
mí, tengo tiempo de pensar en todo lo que me ha pasado hasta ahora. Recuerdo 
mi primera bicicleta, y mi cara de asombro al verla. Estaba destartalada, pero en 
ese momento era mi mejor pertenencia. Recuerdo cómo mis padres y yo nos la 
llevamos al garaje y le pintamos llamas y calaveras. Recuerdo la primera vez que 
cociné unas lentejas con mi abuela, pobrecilla, casi le quemo la cocina. Recuerdo 
cuando me regalaron a Yuca, que fue mi apoyo emocional durante tantos años. 
Pero no todos mis recuerdos son bonitos; también ha habido grandes desgracias 
en mi vida, y precisamente por ellas estoy aquí.

Soy un cobarde. Sé que si hago esto es porque no soy lo suficientemente 
valiente para enfrentarme a mis problemas. Quizás hace un par de años, cuando 
aún contaba con Yuca para apoyarme, hubiera sido capaz de soportar todo esto. 
Pero cuando se fue, no solo fue un problema más, sino que hizo que todos los 
demás fueran mucho más difíciles de sobrellevar. La gente pensará que podría 
apoyarme en alguien más, pero ya no tengo a nadie que me comprenda, ni tam-
poco yo entiendo a nadie. Poco a poco mi vida se fue haciendo peor, hasta llegar 
aquí.

¡Hola! Soy Inés. Nací en Gijón el 25 de enero de 2009, 
pero vivo en Oviedo. Estudié primaria en La Gesta II y en 
el Buenavista I. Actualmente curso 2º ESO. Me gusta todo 
lo que tenga que ver con la literatura y la música. También 
con el resto del arte. En mi tiempo libre me gusta dibujar, 
leer. Mis autores favoritos son Rick Riordan, Laura Gallego 
y Agatha Christie, cien por cien recomendables.

Relato de un instante

Modalidad RELATO BREVE
Categoría A (Alumnado de 1º y 2º ESO) 
MENCIÓN DE HONOR

Inés Roldán Uría
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Llevo lo que para mí ha sido media hora pensando y, durante todo este tiem-
po, he oído una cacofonía de voces y gritos que me molestan bastante. Son con-
tinuos y siempre con la misma intensidad. Puedo imaginar cómo estas personas 
se preocuparán mucho al principio, pero dentro de un par de días tan solo me 
recordarán vagamente. Ahora que me fijo, veo que un transeúnte se ha congelado 
con una expresión de pánico y parece que acaba de terminar una llamada con 
alguien. Imagino con quién estaría hablando y de qué. Quizás estaba peleando 
con su novia porque le acaba de mandar una foto con un amigo suyo o estaba 
hablando con su jefe porque llega tarde a la oficina o igual estaba simplemente 
preguntándole a su madre qué había de comer. Pero no sé qué puede haber sido 
para él dejar esa conversación por verme a mí.

Creo que el segundo está acabando. Ahora que me fijo, mi cuerpo y el de las 
personas a mi alrededor se ha desplazado un poco desde que empecé a pensar. 
Muy poco a poco, el tiempo empieza a pasar más rápido, un movimiento que 
antes duraba diez minutos ahora dura cinco, dos, uno… Se me está acabando el 
tiempo para pensar, pero creo que ya he tenido suficiente. He rememorado los 
momentos más importantes de mi vida, y los que habría podido llegar a vivir. 
He sopesado los pros y los contras de esta decisión, pero ya está tomada. No 
me arrepiento de lo que estoy haciendo y lo haría otra vez si volviera atrás en el 
tiempo unos minutos. Creo sinceramente que esta es la única solución. 

Lo último que siento es el frío asfalto contra mi cuerpo, y oigo otra vez esos 
gritos y el sonido de una sirena. Antes de perder el conocimiento miro a la terraza 
desde la que acabo de saltar; en ella veo a mi abuela y a Yuca. Al pensar que voy 
a encontrarme con ellas, sonrío.
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Hace días que me encuentro en tal penosa situación que siento que las pro-
fundidades del abismo me llevan con ellas, pero no, no me abandonaré a ellas 
hasta que no se sepa el terrible destino que sufrieron mis compañeros y que, a 
pesar de seguir con vida, prefiero al mío. Es por ello que voy a relatar los siguien-
tes hechos:

Diecisiete de junio de 1816.
Aquel día llegó al puerto de San José la noticia de que varias cañoneras ingle-

sas estaban atacando los territorios que tenía España a lo largo de América. Nada 
más que el capitán Garza se enteró de la nueva, convocó a su segundo, el señor 
Cayado, para que armara una fragata y escogiera a los mejores treinta marineros 
del lugar. La fragata se llamaba El Ruthneik y era una de las más grandes de la ar-
mada española: contaba con dos trinquetes y una mesana además del palo mayor, 
diez cañones por banda, una armería y cuatro bombas, más de las que la mayoría 
llevaba, ya que el capitán no deseaba el naufragio del barco.

Al día siguiente, El Ruthneik levó anclas al amanecer, pues había llegado una 
carta que detallaba la localización de las cañoneras. Durante los tres siguientes 

Mi nombre es Alicia y nací en Madrid en 2008. Pasé mis pri-
meros dos años en un pueblecito de Castilla La-Mancha y, 
tras la llegada de mi hermana vietnamita, me mudé a Oviedo 
para empezar el colegio en el CP Baudilio Arce y, más tarde, 
en el IES Dr.Fleming. Desde pequeña me apasionaron los 
libros y puedo decir que siempre he sido una “ratoncita de 
biblioteca”. Los temas que más me gustan son los de fantasía, 
misterio, ciencia ficción, piratería y aventuras. Entre mis libros 

favoritos destacan La Comunidad del Anillo, El valle de los lobos, Sandokán, Corazón de Tinta, 
Escándalo en Bohemia (relato) y El libro de las cosas perdidas. Mis otras aficiones son la mú-
sica, la robótica, la construcción, la historia...

Justicia

Modalidad RELATO BREVE
Categoría B (Alumnado de 3º y 4º ESO)
1er PREMIO

Alicia Fernández González

12 XXVI Concursos Fleming

XXVI CONCURSO LITERARIO



días navegamos en una calma absoluta hasta llegar a la salida del Golfo de Mé-
xico. Una vez allí, estalló una tromba marina de un tamaño colosal, algo que la 
mayoría de la tripulación desconocía. A medida que la fragata iba avanzando, el 
viento y las olas se volvían más fuertes, al punto de poner en peligro a El Ruth-
neik. Fue entonces cuando el señor Garza mandó arriar las velas y sustituyó al 
timonel en el gobierno del barco.

- ¡Señor! ¡Una escollera a estribor! - dijo el gaviero.
Ante tal advertencia, el capitán dirigió la proa a babor, pero una ola de más 

de cinco metros envió a la fragata a parar en medio del arrecife, donde la proa 
encalló.

- Si no conseguimos desencallar antes de que la tromba se abalance sobre 
nosotros, ninguno volverá a ver tierra firme. - dijo el segundo.

- ¡Por Dios, ¡cómo he podido ser tan estúpido! ¡Rápido, cargad un cañón y 
disparadlo! ¡Los demás, subid un barril de aceite a cubierta y traed varias lonas!

- Aquí tiene señor, pero... ¿para qué lo quiere?
En lugar de responder, el capitán Garza hizo con las lonas una especie de 

bolsas con un agujero en la parte inferior. A continuación, las llenó de aceite y 
puso cada una en cada esquina de la embarcación, colgando debajo de cada farol. 
Cuando los marineros vieron lo que hacía, pensaron que era inútil, pero al ver 
los efectos quedaron maravillados. Bien es sabido que el aceite flota por encima 
del agua y es por ello que los navegantes lo utilizan para calmar las olas en las 
tempestades, ya que el agua choca con el aceite y su intensidad se ve disminuida.

- ¡Es maravilloso capitán! - dijo el segundo.
- Lo es y ya verá cuando disparemos el cañón. - dijo el señor Garza- ¡Mari-

neros! 
¡Fuego a babor!
Sonó un gran estruendo y, aunque toda la tripulación estaba acostumbrada al 

fragor de las batallas, se sorprendieron, ya que resonó como si cien calderas hu-
bieran estallado. Además, la lluvia que llevaba cayendo todo el día paró y la trom-
ba de agua se deshizo como por arte de magia. Después de esto a los marineros 
de El Ruthneik les quedó claro que su capitán era muy precavido e inteligente.

- Bien, bien... ¡Señor Cayado, enfile en dirección a Cuba! Tenemos unos pi-
ratas que destruir.

- Sí, señor capitán.
Tras este desafortunado suceso, El Ruthneik puso rumbo a la tan famosa isla 

española que tenía las plantaciones de tabaco y azúcar más famosas del imperio. 
Pocos días más tarde llegamos a Baracoa, donde anclamos para que el capitán 
y el segundo recibieran las últimas órdenes antes de perseguir a tan odiadas ca-
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ñoneras inglesas. Sin embargo, cuando volvieron, ambos estaban exasperados y 
furiosos. Al parecer, ya no eran solo varias corbetas, sino que se les habían unido 
tres corbetas y cuatro goletas, lo cual hacía que la caza fuera casi imposible, pero 
el capitán no era un hombre que se desesperara tan fácilmente. Rápidamente levó 
anclas y partió en dirección al sur, lugar en el que se había visto hacía poco al ene-
migo. Tras una semana de navegación, el gaviero avisó de doce embarcaciones en 
cuyo palo mayor ondeaba la bandera del leopardo inglés.

- ¡Atención marineros! ¡Cargad los cañones, desplegad todas las velas y pre-
pararos para resistir el abordaje!

Al igual que nosotros habíamos visto a los ingleses ellos nos habían visto y 
se preparaban para el ataque. Sin embargo, para el asalto, optaron por rodearnos 
y esto fue algo que no se esperaba el capitán, que creía que huirían. Además, al 
rodearnos, podían cañonearnos con mayor facilidad a pesar de que fuéramos una 
fragata más grande que la mayoría.

Pronto comenzó la batalla. Volaba metralla por todas partes y ya habían caído 
cinco hombres cuando explotó una cañonera. ¡Al fin una victoria! Sin embargo, 
quedaban once barcos y, aunque siete estaban en mal estado, seguíamos siendo 
minoría, con un barco muy destrozado. Poco después, nos asaltó una corbeta 
por el lateral, de tal manera que el espolón abrió el casco del barco, por lo que El 
Ruthneik comenzó a naufragar.

- ¡A mí valientes! ¡Plantemos cara a estos piratas y luchemos con honor! ¡Por 
El Ruthneik!

- ¡Por El Ruthneik!
Nos defendimos sí, pero eran demasiados y fuimos cayendo uno a uno hasta 

que atravesaron al capitán Garza con un sable. Fue entonces cuando los pocos 
que quedábamos nos dimos cuenta de que era una batalla perdida y decidimos 
rendirnos, pero eso no les bastó a los piratas. Comenzaron a fusilar a mis compa-
ñeros y a tirarlos al mar, por lo que fingí estar muerto. Se lo creyeron. Después de 
tal masacre abandonaron el barco a la deriva, que fue a estrellarse con un escollo. 

...
Ahora que ya es conocida la historia de El Ruthneik y de su desgraciada tri-

pulación, pongo las que creó que serán mis últimas palabras en este documento 
para que quede constancia de cuan terrible es la lucha contra la piratería. Además, 
tengo la remota pero pequeña esperanza de que caiga en manos de algún navío 
y que, al enterarse de lo ocurrido, reúnan una armada y comiencen a destruir 
piratas, pues como pasó a El Ruthneik pasó a muchos barcos que, desesperados, 
se hacen a la mar con el fin de librar al mundo de tan terrible mal.
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Sé que no me queda mucho tiempo, que pereceré en algunos días, que lo más 
probable es que este documento se hunda en el mar junto a la botella que lo por-
ta, pero no puedo evitar pedir justicia por mis compañeros, justicia por mi barco, 
justicia por tal terrible masacre…. ¡Yo solo pido JUSTICIA!

Fernando Urranda, Contramaestre de El Ruthneik.
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Me levanté despacio de la cama y fui directamente a levantar la persiana de 
mi habitación, LLOVÍA... lo sabía tenía que llover un día así, abrí la ventana 
y un frío helado entró por el hueco que yo había abierto, cerré rápidamente 
mientras observaba cómo el agua de la lluvia se deslizaba por la calle, ligera-
mente inclinada, y desaparecía por el sumidero de la alcantarilla llevándose en 
el viaje algunas hojas secas de los árboles que adornaban la calle y trocitos de 
papel. Buen día para un cross, pensé y, sonriendo entré en el baño.

Comencé a preparar el equipo: camiseta amarilla con letras en azul, pan-
talón azul y medias amarillas, encima me puse el chándal de la agrupación, 
también amarillo y fui hacia la cocina a desayunar.

-Buenos días.
-¿Buenos? Son malísimos, vais a venir pasados por agua. Mete dos pares 

de calcetines, también hace frío y desayuna rápido que tu padre ya fue a por el 
coche y ya sabes que no le gusta esperar. 

Me llamo Gonzalo Bueno Farto. Nací en Valencia, el 28 
de julio de 2008 y vine a vivir a Oviedo al cumplir un año. 
Actualmente, curso tercdero de ESO en el IES Doctor Fle-
ming de Oviedo. Me encantan el deporte y la poesía. Soy 
campeón de Asturias Cadete 2022 de Triatlón, Duatlón, 
Duatlón Cross, Acuatlón, Laser Run y Campo a través por 
equipos. También soy tercero de España de Biatlón. Pre-
senté una poesía a la XXV edición del Concurso Literario 

del IES Doctor Fleming con el título “Querer no es tener” y obtuve el puesto de finalista. Se-
guiré con mis estudios y entrenamientos, ya que me gustaría ser profesor de Educación Física.

El caso del champiñón color sodio

Categoría B (Alumnado de 3º y 4º ESO)
2º PREMIO

Gonzalo Bueno Farto

Modalidad RELATO BREVE
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Desayuné, cogí la bolsa de deporte y bajé al portal, aparcado en la calle 
estaba mi padre me esperaba. Corrí para meterme rápido en el coche y no mo-
jarme. Volví a sonreír pensando en la mojadura que me esperaba. 

Mis compañeros ya estaban cerca de la salida, miré la zona: había una tira 
de tierra más elevada en la derecha, estaba bien, saldría por ahí y en medio el 
charco. No era un charco, era el charco, el de siempre, el de todas las carreras 
de cross, un charco enorme que ocupaba todo el espacio y que no sabes su 
profundidad hasta que no lo pisas, charco que te deja los pies pingando, ese 
charco que estoy seguro de que si el cross lo hacen en Almería, también te lo 
encuentras, menos mal que había dejado de llover.

Los organizadores se acercaban y todos nos colocamos para salir, a mí no 
me gustan las aglomeraciones, o tengo suerte para salir rápido y más bien solo, 
o espero y ya recuperaré el tiempo corriendo, así por lo menos veo el suelo y 
decido los lugares para pasar si voy en el mogollón no veo el suelo y tendría que 
correr por donde van los demás.

Metí velocidad para separarme de un pequeño grupo cuando le vi: era un 
champiñón color sodio, es decir, plateado, pero al cabo de un rato se volvió 
gris, tenía los ojos redondos y de color amarillo intenso y su boca estaba al 
borde de la cabeza, era grande rodeada de una fina línea roja, no tenía brazos ni 
piernas, al final de su tallo este se abría en dos, tenía como dos pequeños pies 
aplastados, lo tenía como a medio metro de mí y me miraba sin dejar de correr; 
parecía que controlaba si le seguía porque en dos ocasiones que me desplacé de 
su perpendicular me ponía mala cara torciendo totalmente la boca y achinando 
sus ojos hasta dejarlos en una simple línea. Entonces decidí no perderlo de 
vista y le seguí. Cuando llegamos a una zona inundada yo tuve la idea de despla-
zarme a la derecha, pero champiñón tiró de frente, yo le seguí pensando: me va 
a llegar el agua hasta la boca, pero no, apenas tenía profundidad por el centro 
mientras que por los laterales había bastante cantidad de agua.

El champiñón me vigilaba constantemente, de repente, esperó y se colocó 
debajo de mi deportiva derecha, pensé que lo había pisado y aplastado, pero 
me di cuenta de que mi rodilla se doblaba y daba una gran zancada, mi pierna 
izquierda hacía verdaderos esfuerzos para seguirla. Mi velocidad aumentó y 
empecé a dejar competidores detrás de mí. En la última recta antes de llegar a 
meta sólo un corredor iba por delante y nos acercábamos a él, cien metros para 
terminar y lo adelantamos.

Los aplausos, voces gritando mi nombre, las sonrisas, lo veía todo, pero 
pasé de todo me senté en el suelo y descalcé la deportiva, estaba llena de barro 
la limpié con cuidado... pero el champiñón no estaba, miré en el pie izquierdo 
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pero tampoco.
La euforia, el pódium, los abrazos, las felicitaciones, todo pasó a un segun-

do plano, no encontré al champiñón.
Mi amigo Pablo me miraba mientras le contaba la historia con cara de 

asombro y de pronto comenzó a reírse como un histérico.
-Va, ja, ja eso mismo me pasó a mí, pero a mí no me ayudó.
- ¿Conociste al champiñón color sodio?
-No, no, lo mío fue una mosca cojonera que se empeñó en hacer el reco-

rrido conmigo, tan pronto se posaba en mi nariz como en mi boca, se posaba 
en los ojos, me entraba en las orejas y yo intentando asustarla, pero ella no me 
dejaba... entré el último en meta haciendo aspavientos, mi madre creyó que me 
estaba dando un espasmo...

-Eso nunca te pasó, me estas contando una trola.
-Como tú a mí con el champi ja,ja,ja, Anda vamos.
Nos fuimos y él cantaba: “-una mosca cojonera me fastidió la carrera y un 

champiñón color sodio te hizo subirte al pódium” ja ja ja.
-Para la próxima carrera pienso llevar un bote de insecticida y, en cuanto 

vea la mosca, la liquido.
-Ten cuidado con la ley de protección animal ja, ja, ja no vayan a ponerte 

una multa.
Nos fuimos cantando y riendo. Nunca más volví a ver al champiñón; pero 

en todos los cross en los que corro reviso las pistas ¡Por si acaso!.
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- Hola Sergio, ¿qué tal estás?
- ¿Podemos ir al grano?
- ¿Perdón?
- Que si podemos ir al grano y dejarnos de presentaciones Mr. Wonderful. Sé 

que has hablado con mis padres, así que puedes ahorrarte la cordialidad.
- Sí, llevas razón, he hablado con tus padres y me han dado información so-

bre el caso, pero realmente lo que me interesa saber es lo que tienes tú que decir.
- ¿Qué pretendes? ¿Ganarme con un caramelo?
- ¿Crees que ese es mi objetivo?
- Creo que es lo que hacéis los psicólogos, vendernos la moto con una sonrisa 

falsa y con unas frases motivacionales de pacotilla.
- Pues no tengo ninguna moto que venderte y los eslóganes motivacionales 

no son lo mío. Creo que si estás aquí es por algo ¿no me equivoco?
- No te equivocas, pero lo que yo quiero no es lo que mis padres quieren.
- Pues es a ti a quien tengo delante, así que tú me dirás en qué te puedo 

ayudar.
- Estoy harto 
- ¿De qué estás harto?

Me llamo Lucía y estoy estudiando 1º de bachillerato. Nací 
en Oviedo y llevo viviendo aquí toda mi vida. Siempre es-
toy escuchando música de muchos estilos diferentes y en 
mi tiempo libre suelo dibujar o tocar la guitarra, aunque 
también disfruto viendo series y películas. También me 
gusta mucho escribir, ya que lo veo como una buena forma 
de expresarse.

Trastorno desafiante

Categoría C (Alumnado Bachillerato y 
Ciclos Formativos)
1er PREMIO

Lucía Fernández Martínez

Modalidad RELATO BREVE
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- Al principio que si tenía TDAH, luego que si trastorno negativista desafian-
te, después que si me estaba juntando con la gente equivocada, que si era un vago, 
que si quiero tirar por la borda todo mi futuro con mi actitud de niño malcriado 
y... ¿sabes lo que tienen en común todas esas explicaciones?

- Que tú te conviertes en el problema.
- ¡Justo!
- Vamos a retroceder un poco, ¿de dónde sale lo de TDAH, lo de trastorno 

negativista desafiante...?
- De los psicólogos a los que fui antes que a ti. A partir de bachillerato mis 

notas empezaron a bajar, pasé de sacar todo sobresalientes a no sacar más de 
notable en los exámenes, entonces mis padres se rayaron porque que tu hijo se 
enfade, que se meta en su cuarto, que no coma, no es un problema, pero si em-
pieza a bajar su rendimiento... hay que ir al psicólogo, ¡hipócritas!

- Entiendo.
- Así que nada el hijo predilecto va al psicólogo y papá y mamá ya sienten que 

han cumplido con su parte. 
- ¿Eres hijo único?
- No, tengo dos hermanos mayores, uno es médico y el otro administrador 

de empresas, ¿qué te parece?
- Me parece que quizá esa sea una presión añadida a la exigencia en cuanto a 

tus estudios.
- ¡Eureka! Me estás cayendo bien, macho.
- ¿En qué curso estás ahora mismo?
- En primero de carrera.
- ¿De qué carrera?
- De derecho.
- ¿Y te gusta?
- Me parece un mojón.
- Puedo preguntarte entonces ¿por qué sigues cursándola?
- Mi padre dirige un bufete de abogados... ya sabes...
- Entiendo por tu “ya sabes” que el deseo de tu padre es que acabes traba-

jando con él.
- No, no es un deseo, ¡es su exigencia! Nunca me ha preguntado lo que quiero 

hacer yo con mi vida.
- ¿Y tú alguna vez le has dicho lo que quieres hacer con tu vida?
- No. Me hace gracia porque te pasas un montón de años estudiando cosas a 

las que no le ves utilidad ninguna en tu día a día y de repente, te explota en la cara 
la noticia de que tienes que elegir algo a lo que de dedicarte el resto de tu vida.
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- Y esa decisión, ¿cuándo la tomaste?
- Pues más o menos en primero de bachillerato.
- Curioso que coincida con la etapa en la que tus notas empiezan a bajar.
- O sea, que lo único que te importa a ti también es que saque buenas notas, 

de eso va este paripé.
- No es eso Sergio, solo trato de ubicar cuándo es que esa conducta que los 

demás llaman “desafiante” empieza a manifestarse.
- En fin, haz lo que tengas que hacer, dame de técnicas de estudio, recomién-

dale una academia a mi madre, que ya me da igual.
- Al margen de tus estudios, ¿qué me puedes contar de otros ámbitos de tu 

vida? No sé, por ejemplo, tu círculo de amigos.
- Pues que me aburren. Hacemos los mismos planes todos los fines de sema-

na: beber, ver la isla de las tentaciones y criticar a la peña, esos son mis amigos.
- No pareces muy satisfecho con ellos.
- Es que no lo estoy, pero es eso o quedarme solo.
- Me da la sensación de que tus decisiones se basan siempre en el blanco o el 

negro, sin tener en cuenta la gama de grises. Lo que quiero decir es que quizá no 
se trate de tener solo esos amigos o quedarte sin nadie, quizá te baste con saber 
que esos amigos cumplen una función en tu vida y que puedes conocer a otras 
personas que te aporten otras cosas.

- Puede
- Hagamos una cosa, Sergio, si ahora mismo se paralizara tu vida, tus estu-

dios, tu familia, tus amigos... ¿qué harías?
- Recitar a Gustavo Adolfo Bécquer, me gusta la poesía.
- ¿Bécquer?... Olas gigantes que os rompéis bramando
en las playas desiertas y remotas...
- ...envuelto entre la sábana de espumas,
¡llevadme con vosotras!
Ráfagas de huracán que arrebatáis
del alto bosque las marchitas hojas,
arrastrado en el ciego torbellino,
¡llevadme con vosotras!
Nube de tempestad que rompe el rayo
y en fuego ornáis las sangrientas orlas,
arrebatado entre la niebla oscura,
¡llevadme con vosotras!
Llevadme, por piedad, a donde el vértigo
con la razón me arranque la memoria.
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¡Por piedad! ¡Tengo miedo de quedarme
con mi dolor a solas!
...
Es mi poeta favorito.
- ¿Qué te gusta de la poesía, Sergio?
- Que es atemporal, que es caótica, que es honesta, que se escribe en silencio 

y en soledad para luego gritársela al mundo, que puede ser imperfecta en su es-
tructura y, aun así, todo el mundo la considera bella.

- ¿Tiene esa descripción de la poesía algo que ver contigo?
- Sí, yo soy así.
- Mira Sergio, voy a serte franco. No me interesan tus notas, porque a ti no 

te interesa la carrera que estás estudiando. Tiene sentido que tu conducta haya 
cambiado a partir de bachillerato porque ya le estabas viendo las orejas al lobo y 
el lobo es dedicarte a una profesión que ni te va ni te viene. No se me ocurre una 
mejor manera de boicotear una carrera que dejando de estudiar o viendo como 
poco a poco tus notas van descendiendo porque así, uno, evitas la más mínima 
implicación con una carrera que te disgusta, dos, tus padres se alarman, tres, cabe 
la posibilidad de que ellos acierten, por ciencia infusa, que la abogacía no es lo 
tuyo y cuatro, te ahorras tener que decírselo tú. Pero es que, además, cinco, tu 
pensamiento está polarizado, o es todo o nada, o blanco o negro y eso también 
cumple una función, porque tienes todas las de ganar para que tus expectativas 
nunca se cumplan y por ende, se refuerce el enfrentamiento con el mundo entero, 
tu familia... tus amigos... pero quizá lo más interesante Sergio es que, seis, cuando 
me has recitado ese poema de Gustavo Adolfo Bécquer, no he visto una conduc-
ta desafiante por ningún lado, conducta que sí has mostrado desde que hemos 
empezado la sesión, así que déjame hacerte una pregunta ¿no será que lo desa-
fiante no es tu conducta, si no apostar por la vida hacia la cual te quieres dirigir?

- Puede.
- Esto es lo que vamos a hacer Sergio, nos vamos a ver una vez a la semana y 

en sesión vamos a dedicar un tiempo a que te desahogues, a entrenar tus habili-
dades asertivas, tu toma de decisiones y, por último, recitar poemas.

- Vale 
- Hasta la semana que viene, por cierto, Sergio, deja la puerta abierta al salir.
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Ella era bella en la forma en la que lo son los humanos. Y cuando respondió 
a su pregunta, lo hizo con aquella historia que todos los esclavos conocen desde 
pequeños y, aun así, fue como si la estuviera escuchando por primera vez. 

–Aunque ahora seamos incapaces de recordarlo o de imaginarlo siquiera, 
hubo un tiempo en el que la humanidad era la mayor potencia del mundo. Nues-
tras ciudades ocupaban kilómetros y kilómetros, decoradas con los más gloriosos 
palacios, las más gloriosas fortalezas, donde hasta las casas de los más humildes 
poseían siglos de conocimiento estructural. Los barcos de antaño eran capaces 
de surcar los mares sin preocuparse de los oleajes o de las mareas, los aviones 
ni le daban importancia a los vientos. El mundo era nuestro, nuestra inteligencia 
nos había permitido dominarlo.

Pero al igual que a todos los grandes imperios de la antigüedad, se nos subió 
ese poder a la cabeza. Empezamos no solo a destruir para crear, sino a destruir 
por puro placer, el placer de admirar hasta dónde podía llegar nuestro poder sin 
preocuparnos de aquello a nuestro alrededor. 

Aún no sabemos si fueron los dioses quienes los enviaron, o si sencillamente 
los despertamos con nuestra destrucción, pero cuando parecía que nuestro po-

Me llamo Inés Argüelles Sánchez, estudio primero de ba-
chiller biosanitario en el instituto Fleming, en Oviedo. Des-
de que era pequeña dedico mi tiempo libre a dibujar. Como 
disfruto mucho de la lectura, escribir es algo que siempre 
me ha llamado la atención, por lo que decidí participar en 
el concurso de relatos para ver si yo también era capaza de 
escribir una historia.

Lobo de fuego y cielo

Modalidad RELATO BREVE
Categoría C (Alumnado Bachillerato y 
Ciclos Formativos)
2º PREMIO

Inés Argüelles Sánchez

23XXVI Concursos Fleming

XXVI CONCURSO LITERARIO



der ya no podía llegar a más, aparecieron los dragones. Y ellos sí que se convir-
tieron en los dueños de este mundo. 

Los cielos se volvieron suyos en cuanto llegaron, estrellando a nuestros pilo-
tos. Se volvió imposible defendernos de sus ataques aéreos, por lo que nuestras 
ciudades comenzaron a caer ante la brutalidad de este nuevo enemigo salvaje y, 
cuando entraron en los palacios y en las fortalezas y llegaron hasta las bibliotecas, 
todos esos siglos de conocimiento y grandeza quedaron arrasados por su fuego. 

Imagínalo, la mayor inteligencia del planeta indefensa, incapaz de crear ar-
mas para atravesarles la piel a esos monstruos indestructibles. Uno solo de ellos 
bastaba para acabar con cien hombres. Diez de ellos podían con un ejército. En 
apenas unos años, la población mundial se vio reducida a unos pocos miles, que 
se refugiaron en las montañas con la esperanza de pasar inadvertidos ante los 
dragones. Y por supuesto, la humanidad no volvió a volar.

La reina se levantó de su trono, y con gentileza se acercó a sus dos lobos de 
hielo. Ambos eran blancos como la nieve, lo único que les diferenciaban eran sus 
ojos, uno con ojos de un azul muy claro, y otro, de un azul tan profundo como 
una noche de invierno. Cada azul correspondía con uno de los ojos de la reina. 
Con cuidado, acarició la cabeza de cada uno y, sonriendo con orgullo, prosiguió 
la historia. 

-Para sorpresa de todos, no eran máquinas ni armas artificiales lo que nece-
sitábamos para ganar esa guerra, tan solo el buen corazón de mi antepasada, la 
primera reina de esta ciudad amurallada –con una mano, señaló por la ventana de 
palacio la gran muralla que rodeaba su ciudad.

–Un día, cuando apenas era una niña, encontró un lobo gigantesco totalmen-
te blanco atrapado en la jaula oxidada de un cazador. La niña, ansiosa por ayudar, 
liberó al lobo de la trampa. El lobo, al ser liberado por una humana y no por otro 
animal, no se sintió agradecido, sino cabreado ante la idea de ser salvado por la 
misma bestia que sumió al mundo bajo su mandato absoluto. El lobo de hielo 
retó a la niña a un duelo, y solo si ella ganaba este reconocería su ayuda. 

Así que se enfrentaron, el viejo lobo malherido y orgulloso contra una niña 
con voluntad de hierro, la cual se negaba a admitir que la humanidad fuese real-
mente tan terrible. Las personas que ella conocía eran buena gente, sencillas, con 
familias a las que cuidaban, parejas a las que amaban y amigos a los que echaban 
de menos. Esos no podían ser los monstruos de los que hablaba ese lobo. 

La pelea fue corta, pero estuvo llena de inteligencia. Con un simple cuchillo, 
la niña le demostró poseer dientes y garras tan afiladas como cualquier bestia de 
esos bosques, y cuando ganó el combate, el lobo no pudo más que agachar la 
cabeza y aceptarla como su líder. Esa misma noche, mi antepasada volvió a su 
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hogar acompañada por los lobos de hielo que habitaban en las montañas y se 
unieron ambos pueblos. 

Cabe añadir que los lobos de hielo eran tan grandes como un camión de 
mercancías, y que poseían una fuerza tan sobrenatural como la de los dragones. 
Ambas especies se enfrentaron, y cuando los dragones descendieron para atacar 
a nuestros aliados, estos aprovecharon para arrebatarles lo que más amaban: sus 
alas. 

La humanidad derrotó a los dragones gracias a su alianza con los lobos de 
hielo, que aún protegen esta ciudad y sirven tan solo a la sangre de la fundadora 
y nuestra primera reina. Tras la guerra, creamos esta ciudad y construimos esa 
muralla para mantener a los dragones alejados de nuestro paraíso. Hasta el día de 
hoy, no hemos parado de construir y perfeccionar el muro, para así garantizar la 
seguridad de nuestro pueblo. Gracias a mis preciados lobos, que heredé al igual 
que todas las reinas anteriores, ningún dragón sobrevolará jamás esa muralla. 

Pero respondiendo a su pregunta, usted está aquí por un motivo mucho más 
sencillo. La única que se ha enfrentado a un dragón y ha salido con vida, entre to-
dos los guerreros que hoy habitan en esta ciudad, eres tú. No me lo explico, cómo 
una arquitecta que no ha conocido nada más allá del arte de la construcción pudo 
haber derrotado a un dragón, cuando no había ni soldados para ayudarte al otro 
lado de ese muro y, sin embargo, aquí estás. 

Dígame, por favor, se lo pido, cómo logró vencer a una bestia capaz de hacer 
arder todo a su alrededor, sin que mis lobos la ayudasen, cuando ni siquiera los 
poderosos humanos de la antigüedad fueron capaces. 

Con la cabeza gacha, la joven esclava contestó:
-Se ha equivocado –su voz apenas un susurro –. Ya decía yo que esa historia 

no cuadraba con la que llevo tantos años escuchando, y es que parece ser que se 
ha olvidado de contar qué nos pasó después. Le quitaste su esencia y la volviste 
bella. ¿Que no es capaz de comprender cómo una esclava como yo sobrevivió 
al ataque de un dragón? ¿Acaso cree que nunca he recibido el entrenamiento 
necesario para resistirlo? Pues lamento informarla de que está muy equivocada. 
-Alzó la vista, que hasta entonces había mantenido fija en el suelo y le sostuvo la 
mirada a la reina de esa jaula. 

Entonces le contó ella su propia historia sin ocultar las partes oscuras. Su voz 
ya no era suave, ahora estaba cargada de energía, con sus ojos verdes ardiendo 
de furia.

-Me alimento de aquello que cultivo, duermo solo cuando la luna brilla sobre 
mi cama, o si no me arriesgo no solo a las pesadillas de noches anteriores, si no 
a que estas se repitan. Desvístame aquí, frente a sus soldados, y pasaré menos 
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vergüenza que reviviendo esas pesadillas. 
De hecho, hágalo, atrévase, y podrá contemplar con sus propios ojos las ci-

catrices de los latigazos que sus hombres han dejado grabados sobre mi espalda, 
los cortes que recorren mis manos y mis brazos tras años de trabajo, junto con 
cachos de cemento que se secaron contra la piel de mis piernas y que ya no podré 
arrancar. 

Eso sin hablar de mi puesto, claro. He tenido suerte, a mí no me ha tocado 
construir. En su lugar, me corresponde a mí esculpir en esa jaula, de la que está 
tan orgullosa, las hazañas de sus ancestros. Creo esculturas, grabados en la pie-
dra de metros de altura de dragones y lobos, de dioses y leyendas. Para ello, me 
cuelgo con viejas cadenas oxidadas de la muralla, tan alejada del suelo que no me 
atrevo a mirar hacia abajo, y golpeo la piedra para darle la forma que algún noble 
quiere que se le dé. 

Así que, si aún no comprende por qué sobreviví sin necesidad de esclavizar 
a una bestia para ganarme su protección, entonces este pueblo está perdido por 
un motivo tan sencillo como que usted tiene miedo, majestad, miedo de perder 
su poder. A fin de cuentas, ¿de qué sirve domar bestias como los lobos de hielo 
si una simple esclava puede vencer a nuestros enemigos? 

Tras un asentimiento de la reina a la silenciosa pregunta en los ojos de sus 
hombres, sintió como apretaban con más fuerza las cadenas de sus brazos, oyó 
como con cuidado uno de los soldados desenvainaba su espada, y recorría su es-
palda con su filo, de abajo arriba, para finalmente detenerse a la altura del cuello. 
Pero la esclava, aunque no se detuvo, se preparó para terminar su discurso. Ellos 
la habían traído aquí a que revelase oscuros secretos, no a que le restregara a la 
reina la horrible verdad que tanto insistía en ignorar. 

-Si me permitiera unas últimas palabras antes de que su querido amigo –
señaló con la cabeza al soldado que había colocado su espada sobre su cuello 
descubierto– decida silenciarme, le diría que ojalá esas hermosas criaturas, bellas 
por su espíritu salvaje, aún pudiesen sobrevolar el mundo. Porque tal vez, y solo 
tal vez, su libertad valiese más que la nuestra. 

– Calladla –ordenó la reina, al tiempo que se daba la vuelta, retirándose de la 
escena acompañada por sus lobos. 

- ¡No tenga miedo de lo que hay ahí fuera! –gritó la esclava, y con una dulce 
sonrisa, cerró los ojos y aceptó su destino. Ella ya había enviado el mensaje y su 
papel en esta guerra había llegado a su fin.
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Esta es una historia de amor, pero no como las de los cuentos donde el prín-
cipe vence a la bruja malvada, se casa con la princesa y todo sale bien. No, esto es 
la realidad. Y como tal, a veces es cruel, caprichosa y desconcertante. 

Noa y Álvaro no se conocieron en un entorno de película: ni se encontraron 
en una fiesta, ni chocaron en los pasillos del instituto. Ellos coincidieron sin más, 
o por suerte, según lo veía ella. Él hacía piragüismo y ella llegó a ese equipo a 
través de un cursillo y de la intermediación de su mejor amiga, la cual también 
practicaba ese deporte. 

Al principio no sucedió gran cosa entre ellos dos, eran solamente dos per-
sonas que entrenaban en el mismo río. Tampoco es que coincidieran mucho; 
Álvaro iba con sus amigos y ella, dos años menor que él, todavía remaba con 
los más pequeños. Un “hola” en un día de tormenta que les impedía salir al agua 
fue el comienzo de todo. Así es, algo tan simple como un saludo cordial en el 
momento oportuno bastó para que descubrieran un brillo especial en los ojos 
del otro. Algo cambió, empezaron las miradas cómplices y las sonrisas tímidas. 
Sin embargo, ninguno tenía el valor para decirse lo que sentían y por eso, aunque 
se gustaban y se morían de ganas de intentarlo, se resignaron durante un año a 
tan sólo saludarse

Me llamo Yaiza y tengo 18 años. Pasé la primaria en el 
Horacio Fernández Inguanzo y actualmente curso segundo 
de bachillerato en el Fleming. En mi tiempo libre me gusta 
hacer deporte, hago piragüismo, y también me gusta mu-
cho leer, aunque ahora mismo no tengo demasiado tiempo 
para ello. Sobre todo, me encanta leer novelas de fantasía 
o de romance.

Hola, principio y final

Modalidad RELATO BREVE
Categoría C (Alumnado Bachillerato y 
Ciclos Formativos)
MENCIÓN DE HONOR

Yaiza Fernández Ramos
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Entonces llegó abril, y con él la primavera y uno de los momentos más felices 
de sus vidas. Se iba a celebrar en Cataluña el Campeonato de España de piragüis-
mo y ambos habían sido seleccionados. De hecho, en cuanto supieron que iban 
a ir, lo primero que hicieron Álvaro y Noa fue buscar la mirada del otro (y su 
correspondiente sonrisa). A la ida no pasó gran cosa, más que nada porque era 
de noche y ella iba durmiendo. En el transcurso del fin de semana fueron acer-
cándose cada vez más: bromas, risas, cosquillas, suspiros mal disimulados... Hasta 
que finalmente fue hora de volver a casa. Fue un regreso maravilloso: lo que para 
otros significaría el final o la decadencia, para ellos supuso el comienzo de algo 
muy especial. Sobre todo, después de que lo que casi pasó en esa furgoneta a la 
vuelta. En un momento dado dejaron de reírse y se quedaron mirándose uno al 
otro en silencio, para que ningún ruido pudiese estropear ese ambiente mágico. 
Entonces Álvaro, con una gran sonrisa en el rostro y un brillo de picardía en los 
ojos, posó la mirada en los labios de Noa. Ella lo notó, y sonrió aún más. Poco a 
poco fueron aproximándose, disfrutando cada segundo de aquella extraña mez-
cla de emociones: nervios, deseo, alegría y un poco de miedo; pero no del malo 
que frena y paraliza, sino de aquel que te indica que estás donde quieres estar. Así 
acabaron Noa y Álvaro a un centímetro del otro, a punto de dar el gran paso que 
seguro lo mejoraría todo. Desgraciadamente, ese instante nunca llegó porque la 
furgoneta se detuvo en un área de servicio interrumpiéndoles. Aun así, ese beso 
‘non nato’ había dejado huella en ellos, un “¿qué habría pasado?” que nunca 
olvidarían. 

Mayo fue el clímax de su historia. La situación era inmejorable: risas, juegos, 
bromas de esas que te alegran el día, charlas interminables ...; pero, como siempre 
que se alcanza el máximo, tardó poco en ir decreciendo. Durante este periodo 
ambos sabían ya lo que verdaderamente querían, más creían que no era el mo-
mento y decidieron mantener sus sentimientos en secreto. Nada más lejos de la 
verdad, pues toda persona cercana a ellos sospechaba que aquello era más que 
simple amistad. El problema era que su mirada los delataba, él moría por ella y 
ella vivía por él. Esta etapa dorada y perfecta duró un mes más o menos, hasta 
que el verano trajo numerosos cambios.

En cuanto les dieron las vacaciones de verano, Noa y Álvaro empezaron a 
verse con mucha menos frecuencia. Trataron de mantener el contacto a través 
de las redes sociales, pero no era lo mismo. Noa, que seguía queriendo a Álva-
ro como el primer día, lo notaba cada vez más distante y frío. Hablaban cada 
vez menos y, cuando lo hacían, les costaba encontrar tema de conversación; no 
como antes, cuando se contaban cualquier nimiedad. Lo que Noa desconocía era 
que Álvaro había conocido a otras personas y los sentimientos que un día había 
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sentido por ella se habían enfriado. Su relación fue a peor hasta que terminó un 
fatídico día de noviembre. 

Noa y Álvaro dejaron de hablarse y su único contacto consistía en vagos 
saludos con la cabeza. Toda la magia de hacía unos meses se había desvanecido, 
pero Noa estaba segura de que solo era un bache en un cuento con final feliz. 
Que ilusa fue. El primer lunes de noviembre Noa se levantó decidida a intentarlo 
por última vez. Había pasado toda la semana pensando un plan para recordarle a 
Álvaro aquello que parecía haber olvidado, y ya lo tenía. Este consistía en simple-
mente preguntar si le pasaba algo, a lo que él respondería con su habitual “nada”, 
entonces Noa le abrazaría y, con ese sencillo gesto, todo volvería a ser como 
antes. Era una estrategia perfecta, un plan infalible que llevaría a cabo después del 
entrenamiento. Sin embargo, cuando llegó el momento ninguno siguió el guion. 
Noa se colocó justo en frente de él para evitar que se fuera y obligarle a mirarla 
a los ojos y formuló la pregunta que llevaba queriendo hacerla desde hacía ya un 
tiempo: “¿Por qué ya no me hablas?”. Y él, en vez de contestar lo previsto, dijo: 
“ No tengo nada que contarte”. Ella lo miró extrañada, ¿en serio Álvaro le había 
contestado eso?¿de verdad era el mismo que hacía unos meses le contaba cada 
mínimo detalle de su vida? La respuesta era no. Álvaro había cambiado, y lo peor 
era que Noa nunca podría saber por qué. En un intento desesperado de proseguir 
con el plan Noa lo abrazó, pero no sintió lo que preveía. En lugar de ternura y 
calidez, ese abrazo le transmitió frialdad e indiferencia. Se había acabado, ya no 
había duda. Lo último que le dijo Álvaro fue: “adiós, Noa”, luego se dio la vuelta 
y no regresó más; se había cansado de ese deporte, y también de Noa.

Ese día algo dentro de ella se rompió, pues no hay peor muerte que ser olvi-
dado por alguien que tú nunca olvidarás. Álvaro dejó de remar y empezó a correr, 
normalmente cerca del río donde Noa seguía haciendo piragüismo (a diferencia 
de él, ella nunca se cansó ni del deporte ni de Álvaro). Por eso, a pesar de todo lo 
ocurrido, ella todavía iba a entrenar pensando en ver a Álvaro pasar para poder 
decirle <hola>, esa extraña palabra que lo había empezado todo.
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El cielo oscurece al llegar la dama,
los grillos anuncian el fin del día.
El lago, su eterno reflejo azul.
Las estrellas, su dulce compañía.

El mar entona una melodía,
que causa una profunda tristeza.
Las olas, como acompañamiento,
acarician suavemente la arena.

Ambarinos ojos observan,
ojos llenos de sabiduría.
Elegante figura de blanco,
por la noche el vuelo alzaría.

Me llamo Javier y llevo viviendo en Oviedo toda mi vida. 
Nunca tuve problemas en el colegio, ya que siempre tuve 
una enorme pasión por la lectura, lo que me daba acceso a 
un vocabulario bastante amplio. Al llegar al instituto y con 
los concursos literarios descubrí mi dedicación por la escri-
tura, concretamente por la poesía, que de pequeño odiaba, 
aunque se me diera bien; pero también por la narrativa, que 
llevaba leyendo desde primaria. Entre mis hobbies también 
están tocar el piano y jugar a videojuegos o juegos de mesa, 
aparte de leer y escribir. 

La desgracia de la noche 

Modalidad POESÍA
Categoría A (Alumnado 1º y 2º de ESO)
1er PREMIO

Javier Vallina Somalo
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Viento gélido que azota
las copas de los castaños,
por las que resbalan las gotas
del rocío de antaño.

Llega el fin del baile y la fiesta.
Los músicos se retiran.
El cielo brilla anaranjado.
La dama se va agradecida.

Con la luz llegan los hombres,
trayendo máquinas de guerra.
Se llevaron los castaños,
y dejaron la tierra yerma.

Cuando la dama regresó,
no creyó lo que veía.
Pues el fructífero bosque,
nunca más existiría.

Mar de humo maloliente
cubre la espesura.
Arde el fuego candente,
pinceladas de rojo sobre gris.

Mala hierba crece en el camino,
secas ramas adornan la tierra,
fría muerte se alza en la niebla.

La dama, entre lágrimas,
pierde la esperanza,
y se abandona a la noche.
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Qué frágil doncella
Flor desmayada
Ante el peso de los sollozos
Que dejó caer el cielo...

Su suave vestido de seda
Blanquito con mucho fleco,
Margarita, blanca y doradita,
Margarita, cuanto te quiero.

Hace un par de días
Fue robada por el viento.
Con sus fuertes bocanadas
Y sus crueles movimientos.

Ahora estará lejos, margarita,
Y sola, la pobrecita,
Pisada por desgraciados,
Despellejada por enamorados...

Quizás tú la encuentres,
y la recojas, eso espero...
Trata bien a mi doncella,
Y pregúntale si yo la aprecio.

Sé que, sin desplumarse,
sin quitarse ni un solo fleco,
mi querida margarita
te dirá que yo la quiero.

Hola, me llamo Lola Muñoz y tengo 14 años. Nací en 
Alicante, pero poco después me mudé a Oviedo. Desde 
pequeña me han gustado mucho los idiomas; así como es-
cribir, leer, pintar, bailar... En general soy una persona muy 
artística. Pero, por encima de todos mis hobbies, lo que 
más me gusta del mundo es viajar, conocer gente nueva, y 
explorar nuevas cosas. 

Pequeña Margarita

Categoría A (Alumnado 1º y 2º de ESO)
2º PREMIO

Lola Muñoz Álvarez

Modalidad POESÍA
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Con vestidos de seda
y gran distinción,
caminaba una dama
para ver a su escultor.

Discutían y debatían,
sobre el lugar de poner,
a esta hermosa dama,
del aspecto más cortés.

A la hora estuvo decidida,
la calle por la que luciría
esta hermosa dama
de por vida. 

Enfrente de su iglesia, 
de una sola torre, 
y encima de la fuente, 
del rey Alfonso.

Esta hermosa dama,
sin duda alguna era,
la primera novela de Clarín,
nuestra querida Regenta.

Me llamo Ana. Soy de Oviedo y hasta ahora estudié en el co-
legio Baudilio Arce. Me gusta leer, escribir, dibujar y tocar el 
piano. Uno de mis libros favoritos es Ana de las tejas verdes, 
os lo recomiendo mucho. Espero que os guste mi poema.

La dama de la iglesia  
de una sola torre

Categoría A (Alumnado 1º y 2º de ESO)
MENCIÓN DE HONOR

Ana Fernández Solis

Modalidad POESÍA
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Mis dedos tiemblan.
Mis manos, mis pies, mis piernas.

Mi estómago se encoge.
Mi corazón retumba.

Pum pum pum
Pum pum pum.

Mi cerebro discute.
Mi reflejo se difumina.

Vacío.
Me lleno de negro.

Lluevo.
Angustia.

Mi garganta grita.
Mi boca respira.

Aire.
Me lleno de blanco.

Escampo.
Alivio.

Pum, pum, pum.
Hoy NO.

Me llamo Aisha, tengo 16 años y amo escribir. Desde bien 
pequeña me encanta leer, Lorca el que más y Edgar Allan 
Poe también mucho; empecé a escribir sobre los 8 años, 
tenía mucha imaginación y necesitaba plasmarlo en algo. 
Ahora estoy enfocada en la novela de fantasía, pero, para 
escribir, la poesía siempre será un refugio para mí, ya que 
me permite explicar sentimientos que de otro modo no 
sería capaz.

Hoy

Modalidad POESÍA
Categoría B (Alumnado 3º y 4º de ESO)
1er PREMIO

Aisha Adda Fernández
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Corro por la pista, libre como el viento,
sintiendo el ritmo de mi corazón creciente,
cada zancada es un poema en movimiento,
y mi espíritu se siente más fuerte y valiente.

Todo el recorrido se visualiza,
mientras mis pies chocan contra el suelo,
la pasión por el atletismo me hechiza,
y me impulsa a dar lo mejor de mi anhelo.

Cada carrera es una oportunidad,
para superar mis propios límites,
y con cada salto, con cada velocidad,
mi alma vuela libre si se lo permites.

El atletismo es mi gran pasión,
mi amor por la vida y la libertad,
y cada vez que corro, mi corazón
late con fuerza y tenacidad.

Así que si buscas la emoción,
deja que el atletismo te inspire,
te lleve hacia la cima de tu aspiración,
y que nada ni nadie te retire.

Me llamo Gonzalo Bueno Farto. Nací en Valencia, el 28 de julio 
de 2008 y vine a vivir a Oviedo al cumplir un año. Actualmente, 
curso tercdero de ESO en el IES Doctor Fleming de Oviedo. 
Me encantan el deporte y la poesía. Soy campeón de Asturias 
Cadete 2022 de Triatlón, Duatlón, Duatlón Cross, Acuatlón, 
Laser Run y Campo a través por equipos. También soy tercero 

de España de Biatlón. Presenté una poesía a la XXV edición del Concurso Literario del IES 
Doctor Fleming con el título “Querer no es tener” y obtuve el puesto de finalista. Seguiré con 
mis estudios y entrenamientos, ya que me gustaría ser profesor de Educación Física.

Corazón de atleta

Categoría B (Alumnado 3º y 4º de ESO)
2º PREMIO

Gonzalo Bueno Farto

Modalidad POESÍA
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Tú me regalaste una flor con espinas,
yo te regalé mi corazón,

y aunque siga llorando en esas esquinas,
sigo la misma dirección.

Me duele alejarme,
pero sé que sanaré,

sé que aunque de fuerzas me arme,
cuando me lo pidas allí estaré.

No me arrepentiré de nuestros momentos juntos,
ya que una vez fuiste lo que necesité,
sé que necesito coserme estos puntos,

porque si no desangrada moriré.

Me llamo Paula Camporro Amieva, tengo 15 años. Estudié 
Infantil y Primaria en el CP Buenavista 1 y actualmente 
estoy estudiando en el IES Doctor Fleming. Disfruto mu-
cho estar con mi familia y amigos, leer, escribir y escuchar 
música. Principalmente me gusta leer libros juveniles o 
“New adult”, y mi libro favorito es sin duda Anhelo de 
Tracy Wolff. 

Tú y yo

Modalidad POESÍA
Categoría B (Alumnado 3º y 4º de ESO)
MENCIÓN DE HONOR

Paula Camporro Amieva
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Al alba las llamas bajaron del monte
interrumpiendo un desayuno de cobre.

De los dinteles no hicieron caso,
ni de aquellos con sangre de cordero,
ni de las purísimas reses del labriego.
Amanecen ángeles de ardiente ocaso.

Marcharon sin cerrarles los ojos,
sin curarles la cara de enojo.
Vajillas y cristales cayeron,

cayeron de golpe, con espanto,
sin haber reparado en daños.

Nací el 23 de junio de 2005 y cursé primaria en el C.P. Baudilio 
Arce. Actualmente curso 2º de bachiller en el IES Fleming por 
la rama de humanidades. El tiempo libre que rescato de la exi-

gencia de bachiller lo dedico al deporte, los amigos, al cine, a leer o pintar. El tema del que he 
decidido hablar es el de la indiferencia generalizada ante problemas medioambientales como 
los incendios. Con todo ello, la intención que persigo es la de acabar con el espejismo de que 
“a mí no me afecta y no me incumbe” y apelar a la acción, a la movilización, al poner medidas; 
a reinstaurar la vigilia ante el sueño inocente de apartar la mirada y rehuir las culpas.

Premonición

Categoría C (Alumnado Bachillerato y 
Ciclos Formativos) 
1er PREMIO

Marina Segovia Escribano

Modalidad POESÍA
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Esa mañana se fueron.
La noche fue sorprendida
entre las gentes dormidas.

Lamentó que la vigilia
allí se hubiera extinguido,
en aquel páramo herido,
entre somnolencia tibia.

Inhóspitos suelos
y vanos inviernos

de una vana ilusión
eran infértiles

besos de mártires,
países en combustión.

No sueñan, no,
duermen al sol.
Tú, ¿inocente?
Saluda al mar,
nada importa,
todos mienten.
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Naciste manipulada en tu mundo de sueños,
creciste en tristes lagunas, sin agua, sin movimiento,
solo rellenan el espacio tu cuerpo y tus recuerdos.

A tu alrededor te miran, te observan,
te juzgan las cenizas de aquellas metas.

Quemadas hace tiempo por los susurros de sus ojos.
Tú los escuchas serenos, poderosos...

¿No sabes que la bestia se acerca, poco a poco?
Ahora tu piel desnuda grita,

pinceles de oro atraviesan tu carne,
la pintan, la reescriben, la culpan,

la convierten en ese ser que tanto odias,
en un tatuaje de amor obligado.

Intentas escapar hacia la luz,
corres y corres sin reposo, pero
¿qué vas a hacer tú, florecita?
Te agarra un anillo oxidado,

de esos que no se quitan,
de esos que te mantienen a su lado.

Soy Nora Hanafy Tárano, tengo diecisiete años y acabo 
de graduarme en segundo de Bachillerato. También he fi-
nalizado el grado profesional del instrumento de violín en 
el Conservatorio de Música. Así mismo, toco algún ins-
trumento de percusión en algunas charangas. Me encanta 
estar con mis amigos. Aunque siempre leo las obras obliga-
torias del instituto, prefiero la narrativa juvenil.

Susurros

Modalidad POESÍA
Categoría C 
2º PREMIO

Nora Hanafy Tárano
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La tortura cae y te dejas llevar,
te arrastras hacia la puerta.

¿Podrás llegar?
No te encierres tan rápido;

tus sentimientos no te alcanzarán.
Si eso sucede, ¿quién te abrazará y consentirá?

Coges una cuerda de suspiros,
la alzas hacia tu paz,

desde allí todos te miramos.
Sólo yo la cojo, te intento ayudar,
te cuelgo en tu anhelada libertad,

pero tú gritas en silencio.
Sólo sabes llorar.

La víbora, a cambio, embiste tu cuello,
busca el aire que ya no hay.

Oigo ahora tus pensamientos,
y te susurro, cómplice de tu felicidad:

Soy el miedo, mi niña,
¿justo en mí tenías que confiar?

Me despido con un beso,
mis ojos observan la verdad.

El suelo está muy lejos para aterrizar.
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Y ahora que parece que todo va cuesta arriba. 
Que esa opresión en el pecho ya no deja ni respirar.
Que lo que antes trasmitía júbilo, ahora solo da ansiedad.
Y me preguntan: ¿qué esperas de la vida?

Lo que yo espero es que me libere.
Que no me obligue a vivirla a su modo.
Que, porque a ella le guste algo, no significa que a mí también.
Que cada uno debería decidir cómo vivirla a base de sus propias decisiones.

No quiero mirarme al espejo y que alguien más me diga cómo me veo.
No quiero escuchar mi voz y que alguien más me diga cómo sueno. 
Lo que yo quiero es correr sin sentir que alguien más lleva mis piernas.
Lo que yo quiero es comer sin sentir que alguien más cuenta mis calorías.

Porque nuestro amor hacia nosotros lo perdemos en silencio,
mientras escuchamos a los demás hablar.
Porque nadie te conoce mejor que tú mismo, 
y parece que a veces se nos olvida comprender eso.

Me llamo Sara Fernández, tengo 17 años y estudio 2º de 
Bachillerato. Desde pequeña siempre he disfrutado de 
hacer deporte y leer todo tipo de libros, tanto en español 
como en inglés. También me interesa mucho la historia y 
conocer sobre nuestras raíces. Siempre trato de ponerme 
en el lugar del protagonista, imaginando que soy él, y así 
poder crear escenarios y describir sentimientos de una for-
ma más precisa. Creo que escribir es una gran forma de 
vivir muchas vidas dentro de una sola.

Mi vida

Modalidad POESÍA
Categoría C 
MENCIÓN DE HONOR

Sara Fernández Pérez
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Desde pequeña siempre me gustó el simple hecho de crear, 
el poder hacer cosas únicas con mis propias manos era algo 
que me resultaba increíble. Disfrutaba llevando una libreta y 
un boli conmigo, o inventando manualidades con un simple 
rollo del cartón. Con la pandemia, nos quedamos en casa y 
decidí buscar vídeos sobre cualquier cosa que pudiese entre-
tenerme. Y la encontré, un simple vídeo cambió mis hábitos 

por completo. Luego llegó sexto, íbamos a pasar al instituto y, fue entonces cuando decidí que 
aprendería a dibujar lo que me propusiese.

CATEGORÍA A (1ºESO, 2ºESO y FP Básica)
1er PREMIO

Sonia Fernández Fernández

Modalidad ILUSTRACIÓN
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Hola, me llamo Matías. Tengo trece años y estoy en 1º de la 
ESO. Me gustan mucho los animales (esa es una de las razo-
nes por las que aparecen hormigas en mi dibujo, y por la que 
suele ser un animal el protagonista de mis dibujos y lecturas). 
En mi tiempo libre me gusta leer, dibujar, jugar a juegos de 
mesa (como el ajedrez, que es de mis favoritos) y practicar 
algunos deportes, entre otras cosas. Los deportes que más 

me gustan son el tiro con arco, el ajedrez (que se considera deporte), y en general, para los que 
se necesite una raqueta.

CATEGORÍA A (3ºESO y 4ºESO)
2º PREMIO

Matias Blanco Cosamalón

Modalidad ILUSTRACIÓN
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Me llamo Inés, en mi tiempo libre me gusta dibujar y 
leer libros. Tengo dos hermanos. También suelo ir a 
la playa, de ruta o a pasear con mi familia y mi perrita 
Llara. Yo practico judo un par de veces por semana y 
en los fines de semana me gusta también quedar con 
mis amigos.

CATEGORÍA B (3ºESO y 4ºESO)
1er PREMIO

Inés González González

Modalidad ILUSTRACIÓN
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Mi nombre es Elena, tengo 15 años y curso tercero de E.S.O. 
En mis tiempo libre me dedico de vez en cuando a dibujar, ade-
más de realizar los trabajos que el profesor de plática nos asig-
na. Pero a lo que más dedico mis tiempos libres es  a practicar 
el baloncesto. Me presento a este concurso ya que mi profesor 
de plástica mandó como actividad realizar una ilustración que 

represente la creatividad, la lectura o la literatura. En esta actividad obtuve una buena califica-
ción y el profesor me animó a presentarlo al concurso de ilustraciones que el centro realiza.

CATEGORÍA B (3ºESO y 4ºESO)
2º PREMIO

Elena Duarte Macias

Modalidad ILUSTRACIÓN
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Nací el 23 de junio de 2005 y cursé primaria en el C.P. Baudi-
lio Arce. Actualmente curso 2º de bachiller en el IES Fleming 
por la rama de humanidades. El tiempo libre que rescato de la 
exigencia de bachiller lo dedico al deporte, los amigos, al cine, 
a leer o pintar. Ya que curso segundo de bachiller, este será el 
último año que me presente al concurso, por lo que quiero 
aprovechar para agradecer la organización ininterrumpida de 

este. Puedo decir definitivamente que el aliciente de participar en este librito me ha ayudado a 
mejorar en muchos aspectos creativos y es por ello por lo que me parece importante reivindicar 
este tipo de iniciativas que, al final, sacan lo mejor de todos sus participantes.

CATEGORÍA C (Bachillerato y Ciclos Formativos)
1er PREMIO

Marina Segovia Escribano

Modalidad ILUSTRACIÓN
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My name is Inés and I’m actually in ESO 1st year. I like 
everything that has relation with creativity, (reading, 
drawing, crafts, ...) and with science. I practice basketball 
regulary and occasionally swimming. I love board games 
and traveling to meet other places. My favorite city is Ma-
drid: there are always things to do and discover. I also go 
to the cinema and the theater always I can. I love spending 

time with my friends. My story “Lend me your light” is inspired by the magic always transmit-
ted to me by fairies, magic, butterflies, light, ... and the stories I made up with my grandfather 
when I was a little girl.

CATEGORÍA A (1ºESO y 2ºESO)
1er PREMIO

Inés Blanco López

Modalidad INGLÉS

She used to look at the sky lost in her dreams. She always seemed to live in 
the clouds. Maybe they were right, because the sky, with its clouds, looked like 
cotton hugs to her. 

Have you noticed the flowers? She never leaves the house without any 
flowers nearby: they fill her with colour. Yes, there are enough in the garden 
and she will distribute them on the street to everyone who wants them. 

No one knows anything about this mysterious woman. Neither her name, 
nor where she lives. You can find her anywhere and anytime. 

You can feel her presence, but when you look you find nothing. When she 
is close, everything is joy and hope. It’s like She had a magic wand to make 
sadness disappear. 

Butterflies announce her arrival, as playful preceders. As free as she is, with 
beautiful wings that reflect the purity of the light. 

This is an old story my grandfather told me, and I don’t know why I re-
membered today. Perhaps because I had a bad day, perhaps because I smiled, 
perhaps I have no special reason. 

He said they called her the guardian of the city. She was his sun, his moon 
and his guide. 

Lend me your light
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At night she disappeared, wrapped in a halo of star flashes and perhaps 
bewitched by the moon, but she still looked after the city. 

Legend tell that she can only be seen with the heart and that she is the 
guardian of pure and natural light. Perhaps that ś the mystery and its charm. My 
grandfather remembered that story as a child, when he saw many butterflies flu-
ttering playfully and a freshly cut flower aroma in the air, he tried to be the first 
to see the guardian with her sought of magical flash of light. When they were 
lucky enough to see that flash of light, they knew nothing bad could happen. 

And today, I remembered it. Perhaps one day she will give me her light. 
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CATEGORÍA A (1ºESO y 2ºESO)
2º PREMIO

Modalidad INGLÉS

In my home there is a couch. It is made of  leader, weard away leader. It is 
about 60 years old, just like this hause, and it is in the perfect place: In front of  
the fireplace, looking to the little, old TV. Every night, after dinner, I sit with my 
grandpa, and we talk about our day. Only then, I ask him:

- Grandpa, why do you always go out at night?
-Well-He always answers-Someone must protect this village when the sun 

isn’t there to do it. There are some many dangers. 
Same question, same answer, always. Except this night.
When he comes with me to my room, I close my eyes and I pretend I sleep; 

but we he closes the door, I get up and I follow him. After some minutes traying 
to guess which steps can make more noise, I walk down to the living room. I 
am afraid of  the woods, the night, the moon and the horrible monsters that are 
waiting for me in the forest, but curiosity is stronger than fear. I open the door 
and I run. 

Thief of dreams 

Nací el 7 de noviembre de 2010 en Cabueñes, Gijón. Cuan-
do era pequeña, mi madre tenía la costumbre de leerme por 
las noches, y desde entonces, antes de acostarme me sumergía 
en alguno de mis libros, y hace poco descubrí muchos otros. 
Comparto mi afición con mis amigas hasta el punto de que 
empezamos a intercambiar libros. Ellas me recomiendan 
nuevas historias (Los juegos del hambre, Divergente, Mentes 

poderosas...) y a cambio yo les presto mis favoritas (Percy Jackson, Donde los árboles cantan, 
Guardianes de la ciudadela...). Tanto ellas como mi hermana me descubrieron a los autores que 
me han inspirado a dar vida a mis propios personajes. Este relato cuenta la aventura que vive una 
niña pequeña que, queriendo descubrir los secretos de abuelo, decide seguirle por el bosque. Esta 
noche entenderá la importancia de la tarea que realiza su abuelo y también el valor de los sueños.

Ana Roldán Uría
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My grand father is much faster than I thought. I lose him in a minute and, 
when I stop for a little rest, I realize I don’t know this part of  the forest. I also 
realize it is more beautiful than anything I have ever seen or dreamt. 

There are some kind of  little fire-shape lights suspended in the air. Trees are 
not normal either. There are pines, oaks, chestnuts…They are all wet, but water 
runs through their bark with one direction: up. But that is not all, cause what I see 
next is the answer I was looking for. I see flashes of  hope, images from people I 
know, people from this village. I see little Sara dancing in front of  thousands of  
people. I see Oliver studying arts in college. I see all Madge playing piano again. 
I see dreams, and in the moment I understand everything, a nightmare happens. 
The forest is suddenly dark, and I hear screams. It is that shadow that comes 
to my head when I turn off  the lights, that darkness that surrounds me when I 
fall sleep. There is only one difference: this time is real. I run, and I don’t stop, 
because this voice is from someone I know. I tried to go faster, but my feet hurts, 
and my face is wet because of  the tears. I only stop when I see my grand father 
lying on the grass.

“No”
I scream and I punch him.
“Wake up”
I seat in the floor, and I take his hands.
“Please” 
But he doesn’t move. He found a nightmare instead of  a dream, he found 

darkness instead of  light (also I guess he was too old, but that’s not romantic)
For a moment, I think that wherever he is, I want to be with him, so I sleep. 

I let my heart beat slower until I stop seeing and I start dreaming.
***
A long time ago, I learnt that dreams are a wish that unfortunately don’t 

usually come with hope. Unfortunately, many people hide them in the deepest 
part of  their soul. But I also learnt that you could let them go, you could let them 
run barefoot in the forest, feel the texture of  water in their skin, you can let them 
feel real. For people that don’t understand that, someone must do it for them. 
Someone must steal them and let them be free. That someone is me.

After my grandpa, I am the thief  of  dreams.
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CATEGORÍA B (3ºESO y 4ºESO)
1er PREMIO

Modalidad INGLÉS

Beep……… Beep………..
Doctor, doctor, he is regaining knowledge!
I slowly opened my eyes to found out that I was at a hospital surrounded by 

a doctor and two nurses. I sat down and asked about my wife, but the doctor 
told me to stay calm and not to worry about her.

Excuse me Sir, but… What happened to me? – I asked.
You had an accident two days ago. – He said. – Now lie down and sleep a 

little bit….
I do not know how he finished the sentence because I was too weak from 

the accident and that had taken me a lot of effort. It was at midnight when I 
suddenly woke up on account of a nightmare in which I could not walk because 
I did not have legs. With care I raised the sheets but immediately I released 
them. I continued having legs but one of them was covered with bloodstained 
bandages. That shocked me, so I fainted.

When I woke up the next morning my wife was beside me thanking the 
doctor for saving my life. However, he said that I was not out of danger yet, 

Survive

Mi nombre es Alicia y nací en Madrid en 2008. Pasé mis 
primeros dos años en un pueblecito de Castilla La-Mancha 
y, tras la llegada de mi hermana vietnamita, me mudé a 
Oviedo para empezar el colegio en el CP Baudilio Arce y, 
más tarde, en el IES Dr.Fleming. Desde pequeña me apa-
sionaron los libros y puedo decir que siempre he sido una 
“ratoncita de biblioteca”. Los temas que más me gustan 

son los de fantasía, misterio, ciencia ficción, piratería y aventuras. Entre mis libros favoritos 
destacan La Comunidad del Anillo, El valle de los lobos, Sandokán, Corazón de Tinta, Escán-
dalo en Bohemia (relato) y El libro de las cosas perdidas. Mis otras aficiones son la música, la 
robótica, la construcción, la historia...

Alicia Fernández González
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so I had to receive another blood transfusion. When the nurse came with the 
intravenous line and the needle I cursed. I hate needles!

Do not worry. This is not very painful. - The nurse said.
Ok….
I slowly extended my arm and I let her do her job. It surprisingly did not 

hurt! One hour later my wife left, so I was alone again. Although I could not 
have any more visits, the doctor allowed me to talk with my partner, who was 
with me in the accident.

Hi Romano, how are you? - He asked me. In my job, we call each other by 
their surname.

Hi Vázquez, I am not very well as you can see. If it does not matter I want 
to see the report of the day I had the accident. - I replied.

Alright, but you are not going to like what you are going to read.
I do not mind.
He reached into his backpack to pull out a folder and then told me he would 

be in the café. Then I started reading:
February 2, 2007
We are patrolling the perimeter and at the moment everything is right. Ro-

mano and I decide to go into the parking to leave the motorbikes and take the 
patrol car. I enter the code and move forward slowly, but it is not long before 
I turn around due to a loud bang. When I look, I see that the barrier has come 
down and hit my partner in the face, breaking his nose and causing him to faint. 
Slowly, the motorbike starts moving, but loses its balance and falls, crushing 
Romano’s left leg. I could not do anything to help him. I call for the ambulance, 
but as he loses too much blood, they send a helicopter...

I released the document because I could not continue reading it. So that was 
how I ended up here... When I looked around me, I saw the diagnosis: a broken 
nose, femur and kneecap. 

I must admit they were terrible notices for me as I had to take so many ope-
rations to recover. In total, I had nine operations on my leg, ended up with back 
problems, over three hundred stitches and a terrible scar. I could never work 
again as I could not bend my knee enough to ride the motorbike. 

It is now a year later and I am still on crutches, but now I have the first good 
news since the accident: I am waiting for my fist daughter.
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“Dumbfounded by a checkmate” tells the story of  two 
friends who got into a fight, and one of  them decides they 
don’t want the friendship to continue despite all the time they 
have spent together. The story is told through the black-pie-
ces player’s emotions. This person (“Black”) is unaware of  
how they hurt their friend (“White”), and is trying to mend 

their friendship back together through a game of  chess, just how they met each other. However, 
as much as Black wants this to work, they’re realising that White is set on to ending it, as they 
relentlessly keep on taking pieces and are on the path to victory.
Hola, soy Águeda, la autora de este relato. Estudio Desarrollo de Aplicaciones Multiplataforma 
y me gusta escribir y las manualidades en general. La idea para mi historia surgió porque no me 
dejaban de aparecer videos en TikTok sobre partidas de ajedrez contadas como si tuviesen una 
historia graciosa. La intención inicial era esa, que fuese un relato entretenido, pero según iba 
escribiendo me pareció más interesante hacer un relato más intenso, y que no fuese simplemente 
dos personas divirtiéndose.

CATEGORÍA C (Bachillerato y Ciclos Formativos)
1er PREMIO

Ágeda Priego Llamas

Modalidad INGLÉS

I always thought it was funny how you try to fool your opponents with the 
weirdest openings. I remember how, the first time we played together, you mo-
ved your leftmost pawn, just like you did right a moment ago. But I know you 
too well, and I know you don’t always know what you’re doing with your pieces. 

You did owe me this game. A jokingly-made promise of having our last 
moment together be a game of chess. I never thought that we would actually go 
through with it though. You just suddenly wanted to end your friendship with 
me out of nowhere and here we are. 

And if you’re truly playing to destroy me, then I’ll play along. That’s why I 
move my queen’s pawn first. A possibility of defence if needed. A threat in case 
you threaten me. Your rook’s next, approaching the back of your pawn in a way 
that’s reminiscent of the way you surprised me back when we met at the chess 

Dumbfounded by a checkmate
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club. Little kids with wills to both win and play. I still don’t know if what caught 
your eye about me was my skill, or your desire to be the very best. 

But I won’t be distracted by the thought of you, so I take over the centre 
with another one of my pawns. And even though I try, the immediate attack 
to my pieces still pierces my heart like when you decided you didn’t want to see 
me anymore; all those years together thrown overboard without hint of a doubt 
on your façade. 

I attack you back, because I can’t let you ruin me without me ruining you 
too. 

You retorted in the form of a check that I was the one who instilled doubt 
into your mind. And none of us can’t let it go, starting an exchange of moves in 
which, instead of protecting our pieces and attacking the other’s, it seems more 
like we’re trying to place the blame on each other to remain in the right; to not 
be in the wrong. 

You take my first pawn, and it doesn’t hurt as much as it should. I focus on 
expanding my pieces as far as they can go, and eventually castle myself in, as if 
that were going to protect me from you. 

You keep relentlessly taking pieces away, taking down my arguments wi-
thout effort, determined to defeat me. And it makes me resent you. You’re wi-
lling to destroy my very own core to stand on the remains of my sanity and 
declare yourself ruler of everything. And it honestly pains me. 

I think back to the times we learned together the wonders of all the strate-
gies that were possible. Remember that one game in which one of my bishops 
jumped from across the board to force you to either sacrifice your rook or your 
knight? You complained that it came out of nowhere, and it is a great relief to 
see you complain about it when it happens in this game. But I can’t get giddy, 
since your rook takes one of my pawns as a way to take me down with you. And 
going down with you is probably what will make me lose. 

You sacrifice your knight and, in a blunder, I lose a queen to one of your 
pawns. I took the bait, and that’s when push comes to shove. Both my thoughts 
and hands freeze as you take my most valuable piece. 

It’s basically a losing battle since that, but we’ve always been one of those. 
My bishop takes one of your pawns, and one of your rooks takes my bishop back 
right after. I try to stabilize my situation by moving one of my own rooks, and 
you take my last knight in defence. And I’m torn at the seams when, after my 
last move, you deliver checkmate with your queen.

Do you remember when we used to stop playing when one of us was about 
to lose? Or when we’d force a stalemate and call both of us the winners? Dis-
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cussing moves and strategies? I look at your eyes, pleading, begging, praying, 
that you’re as affected as I am. 

But you stand up and bid me farewell, as if in front of you weren’t the sad, 
sulking mess of a human that I had become. You refuse to grant me the privile-
ge of taking the blame and apologizing to you after this last meeting.

So I just sit there, dumbfounded by a checkmate.

XXVI Concursos Fleming

VI CONCURSO LITERARIO EN LENGUAS  EXTRANJERAS

55



Me llamo Sara Fernández, tengo 17 años y estudio 2º de 
Bachillerato. Desde pequeña siempre he disfrutado de hacer 
deporte y leer todo tipo de libros, tanto en español como 
en inglés. También me interesa mucho la historia y conocer 
sobre nuestras raíces. Es por ello que quise investigar acerca 
de uno de los sucesos históricos más importantes en los 
últimos siglos y hablar sobre él. Siempre trato de ponerme 

en el lugar del protagonista, imaginando que soy él, y así poder crear escenarios y describir 
sentimientos de una forma más precisa. Creo que escribir es una gran forma de vivir muchas 
vidas dentro de una sola.

CATEGORÍA C (Bachillerato y Ciclos Formativos)
2º PREMIO

Sara Fernández Pérez

Modalidad INGLÉS

It all started when I was over six years old. My parents were reading the news 
while they were having breakfast, like they always used to do. Little did they know 
that their routine would not last as much as they had reckoned. That day, they 
told me that school was over and that children were going to have some days off. 
I guess I wondered why, but I was just a little kid who was happy to stay at home 
playing with his toys, so I did not bother to ask the cause. My parents started 
to stay almost the whole day at home, and they did not want me to go out. I 
remember myself  watching children through the window of  my bedroom and 
pondering why they could still go to school or simply go outside whereas I could 
not. Those were hard days, not only for me but also for my family. However, it 
was another occurrence the trigger for chaos.

It happened all of  a sudden. Some men burst into our house and took my 
dad. Then, some other men came to take my mum and me. Their bushy mousta-
che looked like a tiny squirrel to me and their dirty hands created in me a desire 
to run away. Not did we have too many possessions, and, in addition, we only 
managed to take with us two or three. I will never forget how I started running 
to take my little teddy bear with me while my mom was shouting and begging me 

Fighting for those who can’t
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to obey the soldiers. However, I felt like I could not leave Bubsy there because it 
had been my best and only friend during the past weeks.

Our style of  life suffered a massive change. We were able to go outside, 
although the zone we could be in was limited by a barbed wire fence, which my 
mom had prohibited me to touch. What is more, we had to share cottage with 
people we did not know at first. Nevertheless, I found all that exciting. There 
is no better plan for a kid than to spend the whole day playing with other kids. 

On the other hand, it was a huge torture for the adults. There was a shortage 
of  resources, and they usually starved so that children could eat something. It 
was not until some of  the big kids mentioned it that I realised what was actually 
going on. After being aware of  it, my friends and I would sneak out through a 
hole in the fence and steal some food from the nearest markets, it was like a game 
for me. But one of  us got caught and we did not see him again.

For my seventh birthday, my mum gave me a full potato as a present. I was 
amazed because I had not seen one for months. 

-You can eat it all, my dear – she said.
Those were my first intentions, but I knew there was something wrong.
-And for you, mommy?
-I already ate mine, please don´t worry about me – she answered with a tear 

rolling down her face.
I had already got used to the idea of  living in that way when my mother told 

me about a plan she had been preparing for several months:
-Son, you gotta slip away from here. Go through that hole you know in the 

fence and you will meet someone outside waiting for you. Go with them, you 
will be safe.

-What about you? Aren´t you coming with me, mum?
-I can´t go right now honey. We will see each other in some days.
-Promise?
-Promise.
But she never came. 
When I went out of  the orphanage, I decided to look for the two of  my 

parents. It was not long until I discovered they had both died in a gas chamber 
in Auschwitz. Not only did I lose my family due to the nazi regime, but also my 
childhood. However, I am lucky I am still alive and that is why I am telling you 
this. Let´s not leave in the past the memory of  all those innocent people who 
died and let´s make a peaceful world and an unbiased society that fights for 
everyone´s rights.
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Nací el 23 de junio de 2005 y cursé primaria en el C.P. Baudi-
lio Arce. Actualmente curso 2º de bachiller en el IES Fleming 
por la rama de humanidades. El tiempo libre que rescato de la 
exigencia de bachiller lo dedico al deporte, los amigos, al cine, 
a leer o pintar. Mi historia gira en torno al ambiente de intriga 
de los cuadros del pintor italiano Giorgio de Chirico, pero 
también, a un nivel más subjetivo, alrededor de la extrañeza 

de la vida moderna en la que se ha rechazado todo misticismo religioso. La intención con la que 
comencé esta historia no es otra sino evocar la atmósfera de inquietud que representaba Chirico 
en sus obras surrealistas acorde a la frase del pintor que cito al final del relato.

CATEGORÍA C (Bachillerato y Ciclos Formativos)
2º PREMIO

Marina Segovia Escribano

Modalidad INGLÉS

I arrived to Canneto at midday, just after having lunch. I was searching for 
one of  my oldest fellows who I had known for a long time and who lived in this 
funny named Sicilian village. It was quite hot outside when I arrived, but I didn’t 
stand a chance on finding his house by car, because this was such a small town 
that cars couldn’t go through most of  the streets.

So I took my sunglasses, my fedora and my purse and I stepped out of  my 
Toyota, within a bit of  a hurry. I must admit I wasn’t surprised when I realised 
there was no signal around this area, but it still pissed me of. Anyway, I sighed 
and decided to ask for directions to the first Sicilian peasant I could see.

I had to wait for half  an hour until I saw an old woman leaving her house; just 
when I was starting to get exasperated. 

I immediately jumped from my improvised waiting spot, but that damned 
woman apparently was in a greater hurry than I, so I wasn’t able to reach her 
before she disappeared through the entrance of  the house next door. I groaned 
angrily, I was getting strongly irritated, but I was lucky enough to see an old man 
leaving the exact same house, and this time I was able to stop him and ask politely 
for directions to my colleague’s house.

Chirico’s afternoon
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- Excuse me, could you point out which direction I should follow in order 
to get to Elyon Elohim’s residence- I said with the most charming expression I 
could possibly fake, even if  the old man didn’t deserve such courtesy, judging 
by his appearance and visible lack of  hygiene. I started to wonder why a distin-
guished man as my friend could have ended living in such a place, among such 
people.

- Oh, so you are another one of  his well-dressed “female friends”, huh? - He 
answered ruthlessly, leaving me speechless- You should turn to the right once 
you walk past the post office and then keep on walking straight until you see 
some castle ruins, then you must turn left. Stay tuned; keep an eye on the buil-
dings, because if  you don’t turn left when you see ruins, you’ll be lost. – And he 
walked away so fast, (incredibly fast for an old man), that I couldn’t even thank 
him, or say goodbye, or maybe punch him on his wrinkled face for even suppo-
sing I was one of  Elyon’s mistresses.

I started walking while complaining to myself  for not having even an inch of  
shade where I could hide from the Mediterranean sun, which was burning on my 
fedora. Poor thing, so precious and so mistreated in my head by this cursed sun; 
at least the hat could cover me as well as it suited my outfit.

I soon reached the post office, which seemed as abandoned as the whole 
town where I hadn’t seen a soul nor a cat or dog since my encounter with the old 
man. It was an unusual situation because there were plenty of  familiar houses, 
which seemed a little bit poor because they were stacked one upon each other, as 
if  the population had grown faster than the size of  the town.

The solitude that reigned over the narrow streets didn’t bother me; in fact 
I was pleased with the silence. So, as the old man had advised me to do, I kept 
walking always searching for abandoned ruins while I started sweating because 
of  the unbearable sun that was making me anxious for arriving.

To make things worse, the path that I was following started being steeper, 
and there were no trees to be found, so I couldn’t rest at any shade.

Time went by and I soon realised I had been walking for two whole hours. 
At first I thought my watch was wrong or I was confused, because everything 
seemed to be at the same place as an hour before, even the sun appeared to be 
as high as then!

I was thirsty and tired so I struggled to convince myself  on not going back, 
but I couldn’t walk more than twenty minutes until I had to stop and take a break.

I sat at the kerb of  the street not caring for the pair of  Valentino trousers I 
had on, and I watched the street and my surroundings. Rapidly I realised how 
different were the buildings of  this area from the ones at the beginning, they 
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were far from poor or conventional buildings, maybe even classy. At the distance 
I could see some sort of  public playground which displayed strange shadows on 
the ground.

Even from the kerb where I was sitting I could hear the distant and quiet 
squeaking of  the empty swings. I didn’t associate the noise with any strange phe-
nomenon, but with the feeble breeze that had begun to blow.

While the sun didn’t hide behind any cloud and it actually continued with its 
burning task, the breeze did get stronger and the shadows in the park begun to 
move as the swings did.

I was so tired that I didn’t even read the signs of  the storm that was to come, 
instead I couldn’t help just to remember the paintings of  one of  my favourite 
artists, an Italian one, Giorgio de Chirico.

I thought about how the empty street at the middle of  the day seemed much 
alike of  one of  his most famous artworks; “Piazza d’Italia”. In that canvas, as in 
the picture I had before my eyes, the buildings forced the perspective on to the 
centre, where the statue of  the “Arianna addormentata” rested unaware of  her 
surroundings.

Maybe this was the very nature of  the town. A sleeping village among uncer-
tainty, unaware of  the life outside, unaware of  life itself. 

Or maybe I was the sleeping Ariadne, falling into the boiling hot ground, 
unaware of  my burned fedora, of  my fainting body, unaware of  life, of  my life 
itself.

Ariadne, lost before finding a castle, nor its ruins, before finding a friend, nor 
a lover; Ariadne, falling in a lonely void.

- Maybe this was a godlike message, maybe I’m going to be saved... - I thou-
ght to myself.

- The climb has been hard, yet, hard enough? – I certainly was in a strange 
dream. – I’ve seen the Void, and You weren’t there. There isn’t mystery in Your 
distance. I might quote an Italian fellow when I say that there is much more 
mystery in the shadow of  a man walking on a sunny day, than in all religions of  
the world.
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Soy Rodrigo Pallasá Ordiz, estudio 1º de ESO en el IES Fle-
ming, en la clase de 1º B. Nací el 10 de julio de 2010, en Oviedo. 
Empecé a estudiar en el colegio La Gesta, pero con siete años 
abandoné ese centro y fui al Buenavista I. Algunas cosas que me 
gustan son el fútbol y la música. Sé tocar un poco la guitarra. Me 
gusta leer y la poesía. Como es mi primer año en el instituto, es la 
primera vez que me presento a este concurso, aunque intentaré 
seguir presentándome.

CATEGORÍA A (1ºESO y 2ºESO)
1er PREMIO

Rodrigo Pallasá Ordiz

Modalidad FRANCÉS

Il habite tranquillement chez- lui, bien qu’il ne sait même pas où il se trouve.
Il a quelques voisins, mais ils se moquent de lui parce qu’il sent toujours mauvais.
Il n’a que deux amis, mais ce sont ses amis les plus fidèles.
À l’interieur de sa maison il est toujours sombre, lui et ses deux amis s’amusent 

à se raconter des histoires de peur.
Parfois, des voix se font entendre très loin, et ça fait un peu peur, mais c’est 

normal, et au bout d’un moment, il arrête d’avoir peur et s’y habitue.
De plus, il fait toujours très froid dans sa maison, mais comme il y habite depuis 

longtemps, il commence à s’habituer.
Beaucoup de fois il pense qu’il veut sortir et contempler plus que les quatre 

murs qui l’entourent. Son rêve a toujours été d’être cuisinier et d’acheter de l’eau de 
cologne, mais c’est une autre histoire.

Il a un souvenir très lointain de quand il était petit enfant, mais il ne voix presque 
rien.

Il se souvient d’une très grande lumière, beaucoup de mode parlont, mais il ne 
voix rien. Il se rappelle également d’un grand rentangle argenté, avec des chiffres 
sur sa partie supérieure.

Normalement, il croit que ces pensées sont le produit de son imagination, mais 
au fond de lui, il sait qu’elles ne le sont pas.

Il n’a jamais connu ses parents, aucun de ses amis ne les a connus non plus, ce 
qui est trés triste.

Un personnage inconnu
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Il est en train de parler avec se samis lorsqu’une sensation étrange parcourt son 
corps.

Une lumière aveuglante pénètre dan une zone de sa maison et instantanément, 
sur les trois murs restants, d’autres lumières s’allument.

Quelqu’un s’approche à un de ses amis, et l’emmène. Horrifié par le terreur, il 
décide de courir avec son autre ami et se réfugier dans une boîte.

Une voix gemisante sonne très proche et très profonde, en ce moment, toutes 
les lumières s’éteignent.

Lui et sonami commencent à chercher partout l’ami disparu, mais il n’y a aucu-
ne trace. Quand ils voient que la recherche est infructueuse, les deux commencent à 
pleurer à cause de la perte de leur ami. Une voix résonne des très loin:

- “Je ne l’ai pas trouve.”
A ce momento lá, son ami dit:
- “Ils nous chercheront?
Contemplant cette possibilité, ils décident de se réfugier dans la zone la plus 

cachée de leur maison, une zone où il serait imposible de les retrouver.
Ils sont là depuis quelque temps et rien ne s’est passé. L’ami veut se promener, 

et il dit à l’autre de ne pas bouger, et ainsi, il s’éloigne dans une direction indéter-
minée et il écoute:

- “Sors d’ici, tu sense fatal, très mal”
Il se rotourne et voit que c’est un de ses voisins, ce lui qu’il aimait le moins, alors 

il demande:
- “Que faites-vous ici?”
- “Comme toi, me cacher” – Répond-il, mais la conversation se termine par 

l’arrivée de son ami, qui s’assied pour se reposer un peu. Au bout d’un momento, 
ils s’endorment tous les trois.

Un bruit réveille les deux amis, le voisin qui était avec eux était déjà partir.
- “Bonjour!” – Disent- ils en même temps.
Ils marchent assez longtemps à la recherche des cachettes. L’ami décide de pren-

dre un autre chemin et ils se communiqueraient par un sifflet. Il est donc resté seul.
Tout à coup, le pire est arrivé. A nouveau, la lumière aveuglante d’il y a un jour.
Il a terriblement peur, mais paralysé, il ne peut pas réagir, alors quelqu’un l’attra-

pe et l’emmène vers la lumière.
Un étrange géant crie:
-“J’ai touvé le Roquefort!!”
APRÈS TOUT... CELA VOULAIT LA PEINE DE SAVOIR QUI IL 

ÉTAIT...
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CATEGORÍA A (1ºESO y 2ºESO) 
2º PREMIO

Modalidad FRANCÉS

Cher journal intime : 
Je m’appelle Bastien. J’ai treize ans. Mon père s’appelle Bruno, et ma mère 
s’appelle Ambre. Nous habitons dans la Rue Pairolière, à Nice. Ce matin, mo 
père a proposé d’aller aux Alpes, des montagnes très célèbres. Ma mère a préparé 
la tente et de la nourriture, et mon père a chargé la voiture. J’ai pris un livre, ma 
brosse, et des vêtements. Je pense qu’aller aux Alpes est une mauvaise idée, mais 
mes parents ne veulent pas m’écouter. Je vais écrire demain.
 
Samedi 4 novembre 
Il fait un temps de chien ! Il a plu tout le matin. Nous étions dans la tente quand 
le soleil s’est levé entre les nuages. Papa est allé chercher du bois pour faire un feu 
de camp quand une avalanche m’a traîné. J’ai écouté maman crier, mais je n’ai pu 
rien faire. Quand l’avalanche a fini, je me suis levé. Papa était avec maman. Ç’a été 
une peur seulement, mais nous ne reviendrons jamais à la montagne. 

Dimanche 9 avril 
Ce sont les vacances de printemps ! Je suis désolé pour ne pas écrire pendant 
l’hiver, mais j’ai eu beaucoup de devoirs. Nous sommes à la campagne. J’aime 

Journal intime

Me llamo Javier y llevo viviendo en Oviedo toda mi vida. 
Nunca tuve problemas en el colegio, ya que siempre tuve 
una enorme pasión por la lectura, lo que me daba acceso a 
un vocabulario bastante amplio. Al llegar al instituto y con 
los concursos literarios descubrí mi dedicación por la escri-
tura, concretamente por la poesía, que de pequeño odiaba, 
aunque se me diera bien; pero también por la narrativa, 

que llevaba leyendo desde primaria. Entre mis hobbies también están tocar el piano y jugar a 
videojuegos o juegos de mesa, aparte de leer y escribir. 

Javier Vallina Somalo
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la campagne ! Nous pouvons nous promener, faire des pique-niques et voir les 
fleurs. Le soleil brille dans le ciel. Il fait chaud. Je suis très content ! 
Mercredi 17 juin 
Cher journal intime : 
Je suis un peu triste, parce que ce sont les derniers jours de collège. Quelques-uns 
sont allés à un autre collège. J’espère que je pourrai parler et sortir avec mes 
copains pendant les Grandes vacances. Je suis en train de participer au concours 
d’écriture. Je pense que je peux gagner, mais il y aura d’autres personnes qui vont 
participer aussi. Souhaite-moi bonne chance ! 

Lundi 10 août 
Je n’ai pas gagné le concours, mais, je ne suis pas triste, parce que j’ai passé une 
très bonne expérience et j’ai connu des personnes qui écrivent très bien. Je suis 
anxieux pour voir ma classe de l’année prochaine. L’année 2023 a passé très vite ! 

Jeudi 18 septembre 
J’ai une bonne nouvelle et une mauvaise nouvelle. La bonne nouvelle c’est qu’au-
jourd’hui c’est mon anniversaire. J’ai eu une fête surprise et j’ai passé le soir avec 
ma famille et mes amis. La mauvaise nouvelle, c’est que je n’écrirai plus en ce 
journal intime. Nous avons passé de bons moments ensemble. 

Adieu ! 

Bastien
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CATEGORÍA A (1ºESO y 2ºESO) 
MENCIÓN DE HONOR

Modalidad FRANCÉS

Tous les étés, je vais à la campagne avec mes parents. Chez mes grands-parents, je 
lis, et, quelques jours, je fais des promenades. L’été deux mille vingt-deux, après 
avoir pris mon petit déjeuner, j’ai mis mes vêtements dans mon sac à dos. J’ai mis 
mes robes courtes : ma mère a dit que cet été il fera chaud. Après, nous sommes 
arrivés. J’ai su que nous devons prendre le déjeuner, mais j’ai voulu parler avec 
m’amie Valérie : je n’ai pas pu parler avec elle jusqu’aujourd’hui !
-Salut ! -J’ai dit.
-Salut ! -Valérie á répondu.
Nous avons fait une petite promenade. Tout était égal : Le lac était froid et la 
rivière aussi… Nous marchons sur un sentier et j’ai bu de l’eau au petit puits. 
Après, j’ai dû prendre le déjeuner, et Valérie est allée avec moi.
-Valérie peut manger avec nous ? – j’ai demandé à ma mère.
-Bien sûr, ! Allez !
-Merci, madame. – Elle a dit.
Je savais que mes parents aimaient Valérie.
-est-ce que tu aimes le Boeuf  Bourguignon ? Nous avons aussi du gratin dauphi-
nois ! Tu veux des pommes de terre ?
-Non, merci, le Boeuf  est génial. Valérie a répondu.

En voyage

Hola, me llamo Lola Muñoz y tengo 14 años. Nací en Ali-
cante, pero poco después me mudé a Oviedo. Desde pe-
queña me han gustado mucho los idiomas; así como escri-
bir, leer, pintar, bailar… En general soy una persona muy 
artística. Pero, por encima de todos mis hobbies, lo que 
más me gusta del mundo es viajar, conocer gente nueva, y 
explorar nuevas cosas. 

Lola Muñoz Álvarez
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-Moi, je peux manger le gratin ? - J’ai demandé.
-Non. -ma mère a dit. Elle est comme ça... -Demain ! Nous mangeons, et j’ai 
parlé avec mes grands-parents.
-Mmm... le Bouf  était très bon... J’étais affamé ! – Valérie a dit.
-Vous voulez un dessert, les filles ? J’ai fait une tarte tatin ! -A demandé ma 
grand-mère.
-Oh, oui, merci !
-Moi aussi, mamie ! - J’ai répondu.
-Tenez.
La tarte était géniale. Quand nous finissons, nous sommes allées an village, à pied. 
Il était près de chez mes grands-parents. J’ai pris une glace, et Valérie un éclair. 
Nous avons parlé, et nous avons acheté den vêtements pour l’été. Nous sommes 
sorties du magasin et nous marchons. J’étais arrivée chez mes grands-parents à 
neuf  heures du soir, et j’ai dîne. Après, j’ai regardé un film avec mes parents et je 
me suis couchée. Ça a était un très bon premier jour ´à la
campagne, mais j’ai eu sommeil.
Je ne sais pas pourquoi, mais je sais que je me souviendrai du premier jour des 
vacances d’été, de ces vacances d’été au moins, pour toute ma vie.
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Me llamo Jimena, nací el 23 de agosto de 2007 en Oviedo. 
En mi tiempo libre suelo escuchar música, hablar con mis 
amigos o leer. Me encanta la poesía, y también escribir poe-
mas. También me gusta mucho el cine y hasta hace algún 
tiempo tocaba la guitarra. Hago karate y también escultura.
Es la segunda vez que me presento a este concurso, y ten-
go pensado seguir haciéndolo hasta que acabe el instituto. 
¡Una vez que empiezas le coges el gusto!

CATEGORÍA B (3ºESO y 4ºESO)
1er PREMIO

Jimena Pallasá Ordiz

Modalidad FRANCÉS

Il ya quelques semaines, j’ai fait un bref  échange avec un lycée français à Paris 
et je suis devenue une bonne amie de ma correspondante. Maintenant que je suis 
rentrée en Espagne nous restons en contact et nous parlons régulièrement. Elle 
me raconte l’histoire de son lycée. Elle m’envoie des photos de son lycée dans les 
années 60. Soudain, je reçois un notification, je regarde mon portable et je vois 
que c’est elle qui m’a envoyé une image, je l’ouvre rapidement et je vois que c’est 
une photo d’une clase de filles de 16 ou 17 ans et des profs. On voit que la photo 
est ancienne. Les professeurs auront maintenant 70 ans. Soudain, je vois que les 
autres élèves: C’est ma grand mère!! (Seulment 50 ans plus jeune qu’aujourdui). 
Je ne peux pas l’assimiler, je suis totalement paralysée, je ne peux même pas 
répondre à Emily, mon amie. Je suis devenue très nerveuse et j’ai couru de chez 
moi à chez ma grand-mère. Quand j’y arrive je ne peux pas respirer. Je monte les 
escaliers très vite et je frappe à la porte. Ma grand- mère ouvre la porte, elle est 
etonnée, elle ne s’attendait pas à ma visite, elle a eu peur. Je suis sûre que c’est 
la fille de la photo. Elle me demande pourquoi je suis venue, je lui montre et je 
lui demande pourquoi elle ne m’avait pas raconté qu’elle avait habité à Paris et 

Ma grande surprise 
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surtout ce qu’elle y avait fait. Elle me dit d’attendre un moment, elle me fait un 
jus de fruits et elle me dit de m’asseoir sur le canapé, je fais ce qu’elle me dit, puis 
elle s’assoit à côté de moi et commence à tout me raconter: “Comme tu sais j’ai 
étudié la philologie française, mais en fait, avant d’aller en France je ne savais pas 
très bien parler français. Je me sentais très mal lorsque je passais des exámenes 
oraux ou que je parlais devant d’autres personnes en clase. Quand à l’Université 
on nous a donné l’oportunité d’aller en France comme assistants d’espagnol, 
évidemment je l’ai demandé. Ma surprise a été incroyable quand j’ai appris que 
non seulment j’avais été sélectionnée mais que j’avais été choisie pour aller dans 
un lycée à Paris. J’étais jeune, sur la vingtaine et j’avais un fiancé. Je n’avais pas en-
coré épousé ton grand- père, mais à cette époque- là, il était imposible de penser 
à partir à l’etranger avec un petit ami sans être mariée, alors nous avons parlé et 
pensé beaucoup et nous avons decidé de nous marrier et nous sommes allés trés 
heureusement à Paris.

Le lycée était situé au centre de Paris, très proche à Notre Dame, dans le 
Marais. Notre premier inconvénient était que nous devions trouver un logement. 
Nous sommes allés dans une agence immobilière por louer un appartement et 
après avoir parlé avec le garçon qui nous conseillait il nous a demandé notre 
passeport où il a peu voir notre nationalité. Alors, quand il a découvert que nous 
étions espagnols, il nous a dit que malheureusement l’agence louait pas d’appar-
tements à des espagnols. En même temps cela m’a fait penser que mon accent 
n’était peut- être pas si mauvais puisque le garçon n’avait pas découvert ma natio-
nalité jusqu’a ce qu’il avait vu mon passeport. Finalement, quand on commençait 
à désespérer, une enseignante du lycée ou j’étais nous a dit qu’une de ses amies 
louait une maison en périphérie de Paris. Il fraudrait donc aller en train jusqu’au 
centre-ville. Ton grand- pére et moi nous étions excités et nous sommes vite 
allés la voir. C’était une maison à deux étages, le rez- de-chaussée et un premier 
étage et il y avait aussi un petit jardín. Nous l’avons beaucoup aimée et nous 
avons dédidé que ce serait notre maison cette année-lá. Résolu le problème du 
logement, nous avons eu le temps de parcourir la ville et de bien connaître tout 
Paris. Au debut, quand je travaillais le matin, il prenait le train avec moi tous les 
matins en decouvrent des coins incroyables. Plus tard, il venait me chercher à 
la fin des cours et il me montrait les belles choses qu’il avait découvert. Aprés 
quelque temps il a trouvé de petit boulots pour s’occuper et se distraire. C’était 
incroyable, nous deux, jeunes, récemment mariés, à Paris... avec peu d’argent mais 
assez pour passer les jours. Nous avons découvert de beaux endroits, ainsi que 
les plus célèbres. J’ai toujours aimé le Quartier Latin, nous perdre dans ces rues 
et arriver à la Sorbonne, qui est l’un de mes bâtiments préférés. Vraiment j’ai de 
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très beaux souvenirs de cette époque, et quand j’ai vu cette photo que tu viens de 
me montrer, ils sont tous venus à moi en mêmetemps. Je ne sais pas pourquoi je 
ne t’avais pas raconté tout cela avant, peut- être, je te considérais une petite fille 
pour avoir ces conversations, mais voilá, ça y est.” Ma grand- mère a fini de parler 
et je l’ai regardée avec admiration, je n’en savais rien et je suis trés heurese qu’elle 
me l’ait raconté. Je me lève et je la serre dans mes bras, aprés cette conversations, 
je me sens plus proche d’elle que jamais.
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Mi nombre es Alicia y nací en Madrid en diciembre de 
2008. Pasé mis primeros dos años en un pueblecito de 
Castilla La-Mancha y, tras la llegada de mi hermana vietna-
mita, me mudé a Oviedo para empezar el colegio en el CP 
Baudilio Arce y, más tarde, en el IES Dr.Fleming. Desde 
pequeña me apasionaron los libros y puedo decir que siem-
pre he sido una “ratoncita de biblioteca”. Los temas que 
más me gustan son los de fantasía, ciencia ficción, piratería 

y aventuras. Entre mis libros favoritos destacan La Comunidad del Anillo, El valle de los lobos, 
Sandokán, Corazón de Tinta y El libro de las cosas perdidas. Mis otras aficiones son la música, 
la robótica, la construcción, la historia…

CATEGORÍA B (3ºESO y 4ºESO)
2º PREMIO

Alicia Fernández González

Modalidad FRANCÉS

20 juillet 1969. Un module lunaire est arrivé pour la première fois sur la 
Lune, c’est pour ça que les américains étaient très contents. Le commandant 
Neil Armstrong était le premier homme pour mettre le pied sur la Lune, mais il 
n’était pas le premier être vivant là. Pendant le commandant et le pilote étaient 
en train de travailler, une ombre s’est glissée près du vaisseau pour les observer.

Il était un habitant de la Lune de taille humaine avec des grands yeux noirs 
et une tunique vert qui le couvrait. Sa peau était d’un ton gris-bleu. Il avait une 
expression heureuse et aimante, comme s’il regardait ses enfants, et c’est ce qu’il 
ressentait. Il était nostalgique et un peu antisocial parce qu’il ne pouvait pas en 
laissant la Lune à cause d’une rébellion passée. Pour ça raison, il habitait seul 
dans une grotte de la Lune. Son prénom? Elnix, il était le fil d’Ithrilix, un lu-
naire qui avait vécu avec les humains et les avait sauvés de la destruction totale.

Quand il a vu que les humains sont arrivés, il s’est réjoui parce que parler 
avec les humains une autre fois était le souhait de son père, donc lui apporter la 
nouvelle serait une chose merveilleuse à faire.

Tristes Souvenirs
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Avec soin, il a commencé à partir parce qu’il ne voulait pas être découvert, 
mais il a trébuché et il est tombé dans un trou. Quand il a réussi à sortir, il s’est 
rencontré avec les deux humains, qui étaient très surpris. Rapidement, les hom-
mes l’ont saisi et sont monté Elnix sur le module.

Cependant, des lunaires ont vu tout et ils sont allés chercher Ithrilix pour le 
raconter l’enlèvement d’Elnix. Quand il a écouté ça, il est allé chez Morderium, 
le chef des lunaires, pour le demander de l’aide. Même s’il n’était pas très d’ac-
cord avec le départ d’Ithrilix, il a accepté. Morderium a préparé une douzaine 
des fusées avec les meilleurs guerriers et ils sont partis pour la Terre.

Pendant ce temps, le module lunaire a débarqué dans la Mer de la Tranqui-
llité avec ce prisonnier. Le commandant l’a caché pour que les gens ne le voient 
pas et qu’il était transféré discrètement dans un laboratoire secret.

-Qu’est que c’est ça?- Le chef du laboratoire a demandé.
-C’est un extraterrestre qui nous espionne.- Le commandant Armstrong a 

répondu.
-Laisse-moi seule avec lui. Je vais l’ouvrir pour l’investiguer.
-D’accord. -Armstrong a dit. Après ça, il est parti.
-Tu es comme le personnage d’une histoire française que j’aime beaucoup.- 

Le scientifique a dit à Elnix.- C’était une historie très belle dans laquelle un 
lunaire nous sauvait de la destruction totale…

-Comme s’appelait-il ?- Elnix a demandé.
-Il s’appelait Ithrilix, pour quoi?
-Il est mon père! Mais il toujours parlait de la façon dont les humains étaient 

bons…
-Nous avons changé beaucoup.
-Sauvez-moi, s’il vous plaît. Je n’ai pas fait de mal.
-Bufff…. Écoute-moi, eh….
-Elnix.
-Donc, écoute-moi Elnix, je vais te sauver mais tu dois faire de semblant 

d’être mort.
-D’accord.
-Aghhh, zut, il n’a rien à l’intérieur! Ne le touchez pas!
Après ça, le scientifique est parti pour attendre Ithrilix, qui ne devrait pas 

tarder à arriver. Comme prévu, les lunaires sont arrivés bientôt.
-Où est-il? Où mon fils est?- Ithrilix a demandé.
-Silence, il est à l’intérieur en train de dormir.
Avec coin, le chef du laboratoire les a conduits à l’endroit où Elnix se trou-

vait et les a aidés à l’amener à la fusée. Ensuite, toutes les lunaires ont embarqué 
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dans les fusées sauf Ithrilix, qui était en train de remercier l’aide du scientifique. 
Puis, il a embarqué avec les autres pendant l’homme leur a dit au revoir.

Dans la fusée, Ithrilix était en train de pleurer à cause qu’il a presque perdu 
son fils. Bien qu’il sache qu’il y a des gens bons et mauvais partout, il a consi-
déré qu’il n’était pas bon d’avoir des relations avec les humains, donc tous les 
lunaires se cachent pour le reste de l’humanité, pour se protéger mutuellement, 
ils-mêmes et les humains.
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